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PRÓLOGO

En los últimos años, se ha reconocido cada vez más el potencial de las mi-
crofinanzas como instrumento para mitigar la pobreza. Centenares de mi-
llones de las personas más pobres del mundo necesitan acceso a servicios
financieros o bien para poder contraer préstamos, o bien para ahorrar con
seguridad pequeñas cantidades de dinero. Sin embargo, existen cada vez
más pruebas empíricas de que el centrar demasiado la atención en la con-
cesión de créditos ha provocado cargas de deuda excesivas y ha impedido
el crecimiento. Como consecuencia de ello, muchos gobiernos, donantes y
ONG están propugnando ahora un enfoque más equilibrado sobre la forma
de financiar los esfuerzos para mitigar la pobreza, en el cual se anteponen
al crédito el ahorro y otros servicios financieros. 

Las críticas señalan frecuentemente que los pobres son demasiado pobres
para ahorrar; sin embargo hay datos empíricos que contradicen este punto
de vista demostrando que todo el mundo ahorra, incluso los pobres. Aunque
no siempre se ve, los pobres ahorran de muchas formas diferentes, en es-
pecie o en dinero, para satisfacer sus necesidades diarias de consumo de
alimentos, educación y asistencia de salud o para invertir en pequeñas em-
presas. Sin embargo, los pobres suelen tropezar con más dificultades que
los menos pobres para acumular capital, ya que son más vulnerables a los
riesgos causados por el mal tiempo o la mala salud, y tienen un acceso li-
mitado a los mercados y a servicios de ahorro seguros.

Los enfoques de ahorro de grupo han dado buenos resultados cuando se
han administrado de forma responsable y cuando sus miembros mismos
han considerado el ahorro como un recurso. Muchos de estos éxitos se
han obtenido cuando las mujeres han participado notablemente en su cons-
titución y gestión, como se ha podido ver en el caso de la experiencia del
Banco Grameen en Bangladesh. Estos sistemas, al ofrecer medios para
acumular con seguridad sus ahorros, pueden ayudar a los pobres y des-
favorecidos a acumular recursos productivos con mayor eficiencia. Los a-
horros de grupo pueden contribuir también a crear una solidaridad entre
los miembros y establecer una red de seguridad contra la explotación me-
diante el préstamo. Existen numerosas pruebas de ello en la amplia utili-
zación de los sistemas formales e informales de ahorro de grupo en todo
el mundo: grupos de ahorro y crédito rotativo, clubes de ahorro, bancos de
aldeas, cooperativas de crédito, etc. El hecho de que estos grupos deban
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estar esencialmente autogestionados, ofrece la oportunidad de crear la au-
toconfianza en el grupo, lo que constituye el primer paso hacia la elimina-
ción sostenible de la pobreza. Esperamos que este manual de consulta so-
bre el ahorro en grupo sea útil para quienes están dedicados a fortalecer
la capacidad de autoayuda de los pobres y, haciéndolo, ayude a los po-
bres a construir un futuro mejor para sí mismos, sus familias y sus comu-
nidades.

Maximiliano Cox

Director
Dirección de Desarrollo Rural
FAO
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INTRODUCCIÓN

“Un penique ahorrado es un penique ganado” (Inglaterra)
“Muchas piedrecitas hacen una montaña” (Corea)

“Ahorra ahora, o nunca” (México)
“Ahorra hoy para un mejor mañana” (Zambia)

Tanto los ricos como los pobres comprenden la importancia del aho-
rro. Lo mismo que el rico sabe que cuanto más use sus ahorros para
financiar sus negocios, su inversión crecerá con mayor independencia
y seguridad, también el pobre sabe que debe ahorrar lo suficiente de
la cosecha de este año para sembrar el próximo y para satisfacer las
necesidades alimentarias de su familia.

Los pobres se enfrentan con más dificultades para ahorrar
que los menos pobres, debido a que tienen menos recur-
sos productivos, sus recursos limitados tienen que aten-
der distintas exigencias que compiten entre sí, y tienen
poco o ningún acceso a servicios seguros de ahorro.
Sin embargo, para los pobres, el ahorro es una con-
dición previa indispensable para mejorar sus vidas.

Las personas que ahorran se comportan de forma diferente de las que no lo
hacen. Si uno cuenta con recursos seguros a los que recurrir en tiempo de
necesidad, tiene más posibilidades de afrontar imprevistos y emergencias,
así como para planificar un futuro mejor. Por ello, para que los pobres pue-
dan mejorar su capacidad de ahorrar más eficientemente, tienen que ser
más capaces de planificar su propio desarrollo a fin de invertir en él y admi-
nistrarlo.

La experiencia ha demostrado que los enfoques de grupo para el ahorro pue-
den llevar a los pobres a ahorrar con eficiencia, especialmente cuando es di-
fícil el acceso a servicios de ahorro como bancos u otros servicios financieros.

Al ahorrar en grupo, los miembros pueden conseguir un acceso más rápido
y a una cantidad mayor de los recursos comunes acumulados, que si hu-
bieran ahorrado ellos solos.
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En segundo lugar, al ahorrar como grupo, los miembros pueden protegerse
contra exigencias financieras no deseadas procedentes de amigos y fami-
liares. Esto es importante en muchas zonas rurales donde hay intensas pre-
siones familiares y sociales para compartir todos los recursos.

El grupo puede ofrecer también un entorno más seguro para guardar el pro-
pio dinero. En muchas zonas rurales, la gente no tiene acceso a los bancos
u otros servicios de custodia segura del dinero. No les queda, pues, más re-
medio que esconder el dinero en el hogar o dejárselo en custodia a un ami-
go, alquilar un depósito de dinero con costos y riesgos elevados, ahorrar en
especie o no ahorrar en absoluto.

El ahorro en grupo, a la vez que puede ayu-
dar a cada miembro a satisfacer sus nece-

sidades financieras personales, puede ha-
cer también que los grupos de autoayuda
sean económicamente más sólidos y sos-
tenibles en cuanto organizaciones. Hay
pruebas que demuestran que los grupos
de autoayuda que tienen programas ac-

tivos de ahorro conseguirán con mayor
probabilidad sus metas independientemente, sin depender de ayuda exte-
rior. La razón de ello es que pueden movilizar sus propios recursos y, por
consiguiente, invertir en actividades que pueden gestionar ellos mismos.

¿Por qué este libro?

Este libro es el cuarto de una serie de manuales de campo de la FAO sobre
el desarrollo de grupos de pequeños agricultores. Los tres primeros:
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• Manual de consulta para el promotor de grupo (1994),

• Guía para el desarrollo de empresas grupales (1995), y

• Guía para el desarrollo de asociaciones intergrupales (2001)

tratan los temas de la formación de grupos, la gestión de empresas de gru-
po y el desarrollo de asociaciones entre grupos. Los tres manuales dedican
cierta atención al tema del ahorro basado en grupos, pero no lo exponen con
detalles y amplitud suficientes. Este manual trata de colmar ese vacío.

La finalidad de esta publicación es ayudar a los pobres a fortalecer su ca-
pacidad de acumular capital productivo mediante grupos de ahorro, espe-
cialmente en zonas donde no existen servicios financieros oficiales, y ayu-
dar a los grupos de autoayuda existentes a establecer sus propias actividades
de ahorro. Se presenta la información de forma fácil para el lector, con ilus-
traciones y ejercicios para grupos.

El hecho de que el libro se centre
en los enfoques de ahorro de gru-
po no debe interpretarse, sin em-
bargo, en el sentido de que otros
enfoques del ahorro no son im-
portantes. El enfoque de grupo pa-
ra movilizar el ahorro puede tener

sentido en un determinado momento
de la vida de una persona, dependiendo de sus necesidades y su capaci-
dad de acceder a otros servicios, pero no en otros momentos o contextos.

Por ejemplo, el ahorro en especie puede ser un
método preferible en algunas aldeas, mientras
que el depositar los ahorros en un banco puede
ser una opción mejor para quienes tienen ac-
ceso a tales servicios. No obstante, confia-
mos en que los enfoques de grupo para el
ahorro puedan tener una notable ventaja pa-
ra ayudar a los pobres a acumular recursos
en los casos en que es difícil el acceso a los
servicios financieros oficiales.
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Lectores a los que se destina

Se espera que el manual sea útil para:

• Grupos de autoayuda y promotores de grupos: Miembros y dirigentes
de grupos de pequeños agricultores y de mujeres, así como de otros gru-
pos sociales y económicos, y los promotores de tales grupos (promotores
locales, extensionistas, etc.).

• Organismos que promueven el desarrollo de grupos de autoayuda:
Personal de organismos gubernamentales y ONG que utilizan enfoques
de grupos pequeños para proporcionar a los pobres servicios de exten-
sión agraria, financieros, de salud y/o de educación.

• Personal de organismos internacionales de desarrollo: Los funciona-
rios de organismos internacionales que fomentan iniciativas de microfi-
nanzas pueden conseguir también nuevas ideas sobre la forma de incor-
porar los componentes del ahorro en grupo en sus estrategias de desarrollo.

Estructura del manual

El manual está dividido en dos partes:

Parte A: AHORRO, en la que se examinan las ventajas e inconvenientes
del ahorro en grupo, así como las limitaciones y posibilidades que han de
estudiarse al iniciar una actividad de este tipo, y se describen algunos mé-
todos de ahorro en grupo utilizados comúnmente.

Parte B: HERRAMIENTAS, en la que se hace una descripción de los dis-
tintos instrumentos que pueden utilizarse para recoger información sobre la
aldea cuando se inicia una actividad de ahorro, para mejorar los conoci-
mientos de gestión financiera de las distintas personas, para planificar la in-
versión y el crecimiento, y para realizar el seguimiento y la evaluación de la
actividad de ahorro.
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NOTA: Las herramientas incluidas en la Parte B no son las únicas que pue-
den utilizarse y no deberán considerarse obligatorias para iniciar una ac-
tividad de ahorro. Pueden utilizarse o no según la situación local. Alentamos
a los usuarios a que adapten los métodos del manual para aplicarlos a
sus propias situaciones y necesidades de ahorro. Puede ser también ú-
til simplificar el texto o traducirlo a un idioma local, y utilizar ilustraciones
y ejercicios más apropiados.
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Parte A:
Ahorrar
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CAPÍTULO 1: PRIMERO AHORRAR

¿Qué es el ahorro?

Ahorrar es reservar algo valioso para uti-
lizarlo en el futuro. Esta frase tan senci-
lla describe los dos elementos funda-
mentales de toda actividad de ahorro:

• Disciplina y sacrificio: Reservar algo valioso para el futuro, en lugar de
consumirlo inmediatamente 

• Planificación para el futuro: El ahorro se
centra totalmente sobre el futuro, sobre la
previsión y preparación para afrontar posi-
bles riesgos y urgencias (malas cosechas,
enfermedades o muertes), sobre la prepa-
ración para acontecimientos y gastos que
van a llegar (pago de las matrículas esco-
lares, una boda, la vejez o un funeral) o so-
bre el comienzo de una nueva empresa o
la ampliación de una existente.

¿Por qué ahorra la gente?

Todo el mundo ahorra, incluso los pobres. Lo que ocurre es que los pobres
tienen menos recursos para comenzar y, por ello, pueden ahorrar sólo pe-
queñas cantidades. 

La gente ahorra por distintas razones:

• Prepararse para emergencias o riesgos futuros (catástrofes naturales, le-
siones, muerte).

• Amortiguar las variaciones en los ingresos y el consumo. Ahorrar lo que
sobra en los períodos de abundancia para utilizarlo en los de dificultades.

8 Manual de consulta sobre el ahorro de grupo



• Educar a los hijos.

• Estar preparados para la vejez o la discapacidad.

• Invertir en oportunidades poten-
cialmente rentables (compra
de una vaca, comienzo de una
pequeña empresa, almacena-
miento de cereales para ven-
derlos en la temporada de pre-
cios altos, etc.).

• Cumplir obligaciones sociales y religiosas
(matrimonio, funeral).

Cómo ahorra la gente

La gente ahorra de muchas formas, como individuos o en un grupo. El aho-
rro puede hacerse en especie, en dinero (en el hogar o en un banco) o dan-
do algo.

• En especie: Cuando los precios están subiendo continuamente (inflación
elevada), cuando hay poco dinero en circulación (economía de trueque) o
cuando no hay ningún banco en las cercanías, puede tener sentido aho-
rrar en especie. Quien ahorra en especie normalmente lo hace en cerea-
les alimenticios, como maíz o arroz, o en ganado, como vacas, cabras o
gallinas, y a veces en artículos como joyas u oro, u otros bienes valiosos
cuyo valor aumenta cuando suben los precios y, en una fecha posterior, se

pueden volver a vender fácilmente para obtener dinero.

Los inconvenientes del ahorro en especie son
que suele ser menos portátil, más difícil de al-
macenar y mantener (los animales son vulnera-
bles a las enfermedades y los cereales pueden
ser atacados por insectos o roedores), menos fá-

cil de convertir en dinero, y más visible (a veces la
gente no quiere que otros vean que ahora tienen más
pollos o vacas que antes).

Parte A: Ahorrar / Capítulo 1 9



• En dinero: Casi todos, incluidos los muy pobres, tienen necesidad de di-
nero: para comprar una medicina o pagar la escuela o adquirir ropa nue-

va, etc. Las ventajas principales del ahorro en dinero son que és-
te es muy portátil, almacenable, poco visible y

puede cambiarse por casi todo. Dadas es-
tas características, se suele preferir gene-
ralmente el ahorro en dinero. Su principal
inconveniente es que el dinero guardado
puede perder valor durante una inflación e-
levada. Por esta razón muchos eligen una
estrategia mixta de ahorrar en especie y en
dinero.

• En el hogar o en un banco: El ahorrar en el hogar tiene sus beneficios.
Los ahorros están cerca y fácilmente accesibles, pero esto significa tam-
bién que pueden acceder a ellos más fácil-
mente otros miembros de la familia, o tam-
bién los ladrones.

Ahorrar en un banco puede ser una opción
más segura. Los inconvenientes son que los
bancos aceptan sólo ahorros en dinero, el
costo de la apertura y mantenimiento de una
cuenta de ahorro puede ser bastante eleva-
do y pocos bancos, si los hay, están situados
en zonas rurales.

• Dando algo: La gente hace regalos u ofrece servicios no sólo por gene-
rosidad, sino también a veces con la esperanza de que se le devuelva el
favor cuando lo necesite.

10 Manual de consulta sobre el ahorro de grupo



Un ejemplo típico sería el ayudar voluntariamente a un vecino a recoger
su cosecha. Al hacerlo, uno espera que el otro le ayude cuando tenga que
recoger la suya.

¿Qué decir de los préstamos?

A primera vista, utilizar el dinero de otros y devolverlo después parece más
fácil que ahorrar. El tomar en préstamo no exige ningún sacrificio inmedia-
to. Se consigue el dinero rápidamente y no hay que preocuparse de devol-
verlo hasta más adelante. Pero ¿es realmente más fácil que ahorrar?

• Tomar en préstamo puede resultar caro: El prestatario que toma un
préstamo deberá devolver el préstamo mismo y pagar además los inte-
reses por la cantidad recibida. ¡Esto puede resultar caro! Puede haber
también intereses “ocultos”. Por ejemplo, un tendero puede prestar di-
nero a otra persona sin cargar directamente intereses sobre el préstamo,
pero, en lugar de ello, es posible que aumente el precio de los artículos
que el prestatario debe comprar (medicinas, alimentos, otros artículos del
hogar).

• Tomar en préstamo puede ser arriesgado: Como los pobres están más
expuestos a riesgos provocados por el mal tiempo, fluctuaciones de in-
gresos, enfermedades, robos y muertes, es posible que tengan proble-
mas de reembolso. Supongamos que, después de tomar prestado algún
dinero, cae enfermo un miembro de la familia. Habrá que gastar el dine-
ro en medicinas en lugar de hacerlo en la inversión prevista. Esto hará
que resulte difícil devolverlo y empeorará su situación.

Parte A: Ahorrar / Capítulo 1 11



• Tomar en préstamo puede ser difícil: Por las razones enumeradas, es
posible que los pobres tengan también más dificultades para conseguir
préstamos que los ricos. Los prestamistas, sean amigos, prestamistas lo-
cales o bancos, no prestarán probablemente dinero a personas que con-
sideren que van a tener problemas para devolverlo.

• Tomar en préstamo puede causar tensiones: Un préstamo implica la
promesa de devolverlo. Normalmente hay que devolver toda la cantidad
en un plazo determinado, frecuentemente con intereses. El no devolver el
préstamo puede significar la pérdida de valiosas propiedades (joyas, una
vaca, una parcela de tierra, etc.) o de la propia buena fama, así como la
posibilidad de sufrir amenazas y/o de endeudarse aún más acumulando
multas y pagos de intereses.

¿Cómo pueden ahorrar más los pobres?

Los pobres ahorran ciertamente. Tal vez sea solamente unos pocos sacos
de arroz, sorgo o maíz, o de dinero para pagar las matrículas escolares, pe-
ro suelen ahorrar algo. Sin embargo, tienen dificultades para mejorar su con-
dición, ya que se enfrentan con innumerables problemas. Mediante la a-
dopción de enfoques de ahorro de grupo pueden superar algunos de estos
problemas.

Veamos los problemas y cómo se resuelven.

• Los pobres pueden ahorrar individualmente sólo pequeñas cantida-
des, que no suelen bastar para invertir en recursos productivos.

➭ Ahorrando como grupo, los pobres
pueden acumular una cantidad mayor
de dinero más rápidamente uniendo
sus ahorros en un fondo común que
puede ser utilizado después por el gru-
po o por un miembro del mismo para
una inversión productiva.
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• Carecen de alfabetización y de conocimientos aritméticos elementales,
por lo que les resulta difícil controlar sus ahorros y administrar su dinero.

➭ Ahorrando como grupo, los pobres pueden ayudarse entre sí a adqui-
rir estos conocimientos. En grupo, pueden recibir la alfabetización y cier-
ta capacitación en gestión del dinero de sus promotores o de los for-
madores de las ONG, y pueden aprender también de otros miembros
más alfabetizados.

• Tienen mayor vulnerabilidad a riesgos como malas cosechas, escasez
de alimentos, enfermedades, inundaciones, escasez de ingresos, etc.

➭ Ahorrando como grupo, se pueden repartir estos riesgos entre los miem-
bros. Cada miembro puede confiar en los demás para recibir ayuda
cuando necesite. El ahorro en grupo puede utilizarse como un plan de
seguros para ayudar a los miembros a afrontar estas emergencias cuan-
do surjan.

• No tienen acceso a servicios seguros de ahorro, como los bancos.

➭ Ahorrando como grupo, los pobres pueden crear un lugar seguro para
depositar su dinero. Algunos métodos de ahorro de grupo no exigen su
almacenamiento, ya que se redistribuye inmediatamente el dinero des-
pués de recaudarlo. El grupo puede comprar también o fabricar una ca-
ja de caudales que será custodiada por varios miembros.

• Tienen valores sociales, por los que se espera que los ahorros indivi-
duales se compartan con la familia extensa y se considera la acumulación
individual de recursos como un comportamiento egoísta.

➭ Ahorrando como grupo, los pobres pueden protegerse contra la acu-
sación de ser egoístas, ya que los ahorros pertenecen a muchas per-
sonas, no sólo a una. La amenaza contra un solo miembro del grupo
es una amenaza contra todos los miembros.

Parte A: Ahorrar / Capítulo 1 13



CAPÍTULO 2: CÓMO EMPEZAR

Al tratar de emprender una actividad de ahorro con un grupo, hay que
determinar primero cómo administra la gente de la aldea su dinero y o-
tros recursos productivos y sociales. Si usted es un promotor externo,
una de sus tareas más importantes será la de granjearse la aceptación
de la aldea.

Esto puede tardar mucho en lograrse, pero es importante que usted obten-
ga el apoyo de los dirigentes de la aldea y de los mismos aldeanos. Trabaje
para conseguir su confianza hablando con ellos normalmente. Escuche y
muéstreles respeto. Se puede preparar usted para ello obteniendo informa-
ción sobre la aldea de la oficina del distrito, de organizaciones no guberna-
mentales (ONG) y de los dirigentes locales.
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Ejemplos de la información que ha de obtenerse

• Las condiciones de vida de los diferentes grupos socioeconómicos
de la comunidad: dónde está el banco local más cercano, cuáles son
los métodos tradicionales de ahorro, dónde y cuándo obtienen los
hogares sus ingresos y cómo los gastan.

• Las necesidades de la comunidad y, especialmente, de los pobres.

• La forma en que la comunidad resuelve sus problemas.

• Las pautas sociales de la comunidad: quién habla a quién y por qué.

• La estructura del poder en la comunidad. Quiénes son los dirigentes
y los creadores de opinión.

• Organizaciones formales e informales de hombres y mujeres (tanto
mixtas como de un solo sexo).

• Vínculos entre la comunidad y el suministro de servicios y quién los
controla.

Asegúrese de comprobar siempre la información recogida de fuentes
diferentes, hasta tener una buena idea de la medida en que la infor-
mación es exacta.

Véase el Capítulo 4 sobre algunos instrumentos participativos para
llegar a conocer la aldea.

Formación del grupo* 

• Identificar a los pobres: Utilice sus propios conocimientos, junto con su-
gerencias de los aldeanos, para identificar a los hombres y mujeres más
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pobres. En una comunidad rural frecuentemente en-
contrará usted tres amplias categorías de riqueza:
los grandes agricultores, con tierras y acceso a los
servicios de desarrollo; los agricultores medios, con
recursos suficientes para satisfacer sus necesida-
des básicas; y los pobres, que viven al nivel de sub-
sistencia. Recuerde que la identificación de los po-
bres y la asistencia a los mismos son cuestiones muy
sensibles. Es posible que a los pobres no les guste
que se les identifique como pobres, lo mismo que los
menos pobres tal vez no deseen que se les identifique como tales por mie-
do a quedar excluidos de la posible asistencia. Se puede obtener la in-
formación sobre las diferencias socioeconómicas por medio de entrevis-
tas informales o haciendo una clasificación de la riqueza, si es necesario.

Véase la sección sobre la Clasificación de la riqueza en el Capítulo 4.

• Estudiar la formación de grupos: Identificar a los miembros pobres de
la aldea que están interesados en trabajar en un grupo. Organizar una o
más reuniones con ellos para estudiar su situación y necesidades finan-
cieras y explicar lo que usted puede hacer para ayudarles. Es mejor que
tales reuniones sean reducidas. El ideal es un grupo de 8 a 15 personas,
ya que permite mantener debates más abiertos cara a cara. Si el grupo
es demasiado grande, forme subgrupos con personas que tengan intere-
ses comunes. Las reuniones grandes tienden a ser menos eficaces, ya
que las opiniones e intereses suelen ser más diversos, lo que hace más
difícil llegar a un acuerdo.

• Identificar un objetivo claro de desarrollo: Ayudar al grupo a expresar
claramente sus objetivos y expectativas. La gente suele expresar sus ob-
jetivos en términos generales, tales como “generar ingresos para la fami-
lia”. Es importante establecer objetivos realistas con acciones específicas.
Deje que el grupo exprese sus objetivos y examine si son claros o vagos.
Por ejemplo, “quiero mejorar la educación de mis hijos” es vago. “Quiero
comprar a mis hijos libros y uniformes escolares para el próximo curso”
es más claro.

Véase más adelante lo relativo a las claves del éxito.
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• Estudiar el ahorro: Estudiar cómo tienen intención de alcanzar sus ob-
jetivos por medio del ahorro. ¿Cuáles son las ventajas e inconvenientes
del ahorro? Introduzca en sus debates ejemplos reales de grupos de a-
horro que han tenido éxito o han fracasado. ¿Conocen ellos casos simi-
lares? ¿Cómo ahorra la gente? ¿Cuáles son algunos de los métodos tra-
dicionales de ahorro? ¿Cómo afronta la gente las emergencias? Examine
los distintos factores que facilitan y limitan el ahorro en la comunidad.

NOTA: Podrá resultar más fácil comenzar una actividad de ahorro con un
grupo ya existente. Las actividades de ahorro suelen tener más éxito
cuando los miembros del grupo se conocen y confían unos en otros. Si
hay suficiente interés y entusiasmo, también puede comenzar usted con
un nuevo grupo. Para más información sobre su función como promotor
del grupo, y para la formación de nuevos grupos, consulte la publicación
de la FAO ‘Manual de consulta para promotores de grupos’(véase la
Referencia).

Factores que facilitan o limitan el ahorro

El éxito de cualquier actividad de ahorro de grupo dependerá de una serie
de condiciones que pueden alentar o desalentar estos enfoques. Por ello,
es importante conocer cuáles son y diseñar una actividad adaptada al en-
torno local. Deberá hacerse un diagnóstico detallado de las condiciones lo-
cales, así como de los conocimientos y recursos de los miembros (actuales
o potenciales) del grupo. Algunos de tales factores son:

• Utilización del dinero: Cuanto más dinero hay en circulación en la co-
munidad, más probabilidades hay de que sea útil el ahorro en efectivo.
Aunque este manual se centra en el ahorro en dinero,
puede ser también importante el ahorro en es-
pecie (ganado, cereales, joyas). Muchos con-
sideran que, por ejemplo, el ahorro en
ganado (vacuno, caprino, porcino, aves
de corral) es una mejor reserva de va-
lor ya que el ganado produce crías y/o
subproductos (carne, cueros, lana, hue-
vos) que añaden valor y pueden con-
vertirse en dinero cuando haga falta.
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Los problemas principales en relación con los objetos del ahorro en es-
pecie consisten en  que éstos no son tan portátiles como el dinero; son
más visibles y más difíciles de esconder de los amigos y parientes nece-
sitados; y pueden estar más expuestos a las enfermedades, así como a
los ladrones. Este tipo de ahorro exige un buen conocimiento de las prác-
ticas de cría de animales y/o almacenamiento de cereales, etc. Para los
miembros del grupo, ¿será útil ahorrar en dinero?

Véase el Capítulo 3 sobre distintos métodos de ahorro de grupo.

Banco de cereales en Zambia* 

En la Provincia Occidental de Zambia, los precios de los principales cultivos a-

limentarios o de los cereales varían durante el año según la distinta disponibi-

lidad. Son bajos inmediatamente después de la cosecha, y altos al final del año.

El Banco de Cereales aprovecha estas variaciones de los precios para vender

los cultivos alimentarios durante la temporada de precios altos. El Banco de

Cereales es un grupo de personas que vende cereales o cultivos alimentarios

para obtener beneficios. Los miembros del grupo contribuyen individualmente

con parte de su cosecha o compran colectivamente los cereales, los almace-

nan y los venden más tarde cuando el precio es bueno. Los beneficios se re-

parten en función de la contribución aportada por cada miembro.

• Acceso a servicios bancarios: Los bancos suelen ser lugares seguros
para depositar el dinero, pero hay pocos en las zonas rurales, frecuente-
mente cobran derechos elevados por
los servicios y muy pocos están in-
teresados en proporcionar servicios
a pequeños ahorradores. Es posi-
ble que, por esto, el ahorro en
grupo sea la mejor opción alter-
nativa para salvaguardar el pro-
pio dinero.
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A medida que crecen el grupo y sus ahorros, podrá ser necesario com-
prar una caja de caudales o de seguridad para guardar el dinero. El gru-
po o los distintos miembros podrán llegar incluso a estudiar la posibilidad
de vincularse a una cooperativa de crédito o banco cercanos.

Véase la sección sobre la vinculación con bancos en el Capítulo 3.

• Inflación: La subida rápida de los pre-
cios reduce el valor del dinero que se
ahorra. En otras palabras, si los pre-
cios siguen subiendo, se podrá en-
contrar uno con que sus ahorros en
dinero sirven para comprar cada vez
menos bienes. La inflación puede di-
suadir a la gente de ahorrar en dine-
ro. Si los precios están subiendo, el aho-
rro en especie podrá ser una opción mejor.

• Diferencias sociales y económicas: Es posible que los amigos y veci-
nos, así como las personas del mismo origen étnico, o del mismo géne-
ro, o grupo de edad, religioso o social, o con ingresos y gastos similares,

estén más dispuestos a formar un grupo
de ahorro que los que tienen poco en co-
mún. La razón de ello es que tales per-

sonas confían unas en otras o tienen
posibilidades de ahorro parecidas. La
formación de un grupo de ahorro con
personas de orígenes muy diferentes
puede resultar mucho más difícil y no

se aconseja.

Véase el Capítulo 4 sobre los instrumentos para llegar a conocer la
aldea.

• Prácticas de ahorro y valores sociales tradicionales: En algunas so-
ciedades, el no compartir con los amigos y la familia los propios recursos
puede hacer que le llamen a uno egoísta o incluso, brujo, y estas actitu-
des pueden desalentar el ahorro. ¿Qué formas diferentes tiene la gente
de ahorrar en la aldea y qué formas prefiere y por qué? ¿Cuáles son los
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valores tradicionales asociados con el
ahorro? ¿Estimulan o desalientan el
ahorro? Si uno puede acumular di-
nero o recursos, ¿se le considera e-
goísta o que quita dinero a otros?
¿La gente llega a tener celos?
¿Contribuirá el ahorro en grupo a e-
vitar estas acusaciones?

• Género: En la mayoría de las culturas, se acepta la formación de grupos
de ahorro mixtos cuyos miembros son hombres y mujeres. No obstante,
en algunos grupos mixtos, es posible que los hombres dominen la adop-
ción de decisiones y acaparen el liderazgo, dejando a las mujeres pocas
oportunidades de desarrollar y adquirir dotes de liderazgo o de benefi-
ciarse de los recursos comunes. Los grupos de ahorro femeninos pueden
ofrecer a las mujeres una auténtica oportunidad de reunirse y trabajar jun-

tas, así como de adquirir dotes de liderazgo. La cre-
ación de grupos separados de hombres y de

mujeres puede ser práctica en tanto que
ambas partes reconozcan las opiniones
y actividades del otro grupo y no entren
en conflicto entre sí. La creación de una
conciencia sobre las cuestiones de gé-
nero entre los hombres es tan im-
portante como el dar poder a las mu-
jeres.

• Oportunidades de inversión: La acumulación de fondos para iniciar una
pequeña empresa, para comprar tierra, ganado o equipo agrícola, o sim-
plemente para satisfacer las necesidades alimentarias de la familia, son
objetivos de ahorro importantes para muchos.
La utilización de los propios ahorros para in-
versiones productivas, en contraposición
a pedir un préstamo a otros, puede exi-
gir mas tiempo, pero es un medio más
seguro para que los pobres escapen
de la trampa de la pobreza. Para tener
éxito, sus inversiones deberán estar bien
planificadas y ser rentables.
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Véase el Capítulo 6 para algunos consejos sobre la planificación de
las actividades.

• Grupos existentes: Es más fácil organizar actividades de ahorro de gru-
po con un grupo de autoayuda activo que creando uno nuevo. También
es más fácil promover el ahorro dentro de un grupo pequeño porque los
miembros se conocen y confían unos en otros y aprenden más rápida-
mente. También el mantenimiento de registros plantea menos problemas
en grupos menores.

• Vivir cerca: Las personas que viven cerca unas de otras es más pro-
bable que tengan problemas y necesidades semejantes. También sue-
len conocerse mejor entre sí y saber quién es fiable y quién no. Asimismo,
cuanto más cerca vivan unos de otros más fácil se reunirán periódica-
mente.

• Educación: Los grupos con tasas de alfabetización
más altas son más capaces de seguir
la pista de sus ahorros, mantener bue-
nos registros de las reuniones, etc.
Aunque algunos métodos de a-
horro de grupo requieren me-
nos mantenimiento de regis-
tros, el grupo deberá alentar
continuamente a sus miem-
bros a que mejoren su alfabeti-
zación y conocimientos aritméticos, así
como su conocimiento del mundo que los rodea.

Véase el Capítulo 5 para algunos consejos sobre la gestión del di-
nero.

• Salud: Enfermedades como el VIH/SIDA, la tuberculosis, la malaria, y dis-
capacidades reducen la capacidad de ahorro del hogar. Afectarán a la ca-
pacidad de ahorro del grupo cuando algunos miembros no sean ya capa-
ces de contribuir o cuando no se reembolsen los préstamos. El grupo
deberá tomar medidas cuidadosas para salvaguardar los ahorros de to-
dos los miembros ayudando a los que se hallan en tales situaciones a ad-
ministrar mejor sus recursos. Por ejemplo, el grupo puede iniciar un fon-
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do de ahorro que ayude a financiar los costos de salud y funerales rela-
cionados con la enfermedad. En todo el mundo se encuentran común-
mente sociedades funerarias (grupos de ahorro que proporcionan servi-
cios de funerales a sus miembros).

Seguro popular: 
fondos para funerales (iddir) en Etiopía* 

Se reúnen grupos de personas por razón de su ubicación, ocupación, amistad

o vínculos familiares. Cada iddir establece sus propios reglamentos y estatu-

tos, pero normalmente paga los gastos de los funerales o la asistencia finan-

ciera a las familias del difunto y, a veces, sufraga otros gastos, como honora-

rios médicos y pérdidas debidas a incendios o robos. Aunque en un principio

eran sociedades para el entierro, las iddir han ampliado su ámbito de actividad

para ofrecer una amplia gama de servicios de seguros en zonas urbanas de

Etiopía.

• Instituciones y políticas: Dado que los grupos de ahorro actúan in-
formalmente y en pequeña escala, pueden establecer sus propios re-
glamentos y estatutos. Pero a medida que crecen, podrá ser necesario
abrir una cuenta bancaria, lo que exigirá el registro legal del grupo. La
personalidad jurídica puede ofrecer más oportunidades, pero también
acarrear más normas y reglamentos y, por lo tanto, reducir la flexibili-
dad. Habrá que determinar lo que implica el proceso de registro y qué
beneficios y limitaciones están vinculados con esta personalidad jurí-
dica.

Clave del éxito

¿Cuáles son, pues, los factores básicos que pueden contribuir al éxito del
ahorro de grupo? Hay algunos elementos fundamentales que el grupo de-
berá tener, que son, entre otros:
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• Un vínculo común: Cuanto más seme-
jantes sean los intereses, objetivos, ori-
gen e ingresos de cada miembro, es me-
nos probable que los miembros entren en
conflictos y discusiones y es más proba-
ble que adopten más rápidamente deci-
siones que satisfagan las preocupaciones
de la mayoría.

“Nuestro bienestar depende de otros”* 

Las miembros fundadoras de este club rotativo susu, o club de ahorro, de Ghana

tenían un interés común. Cada una de estas pequeñas empresarias padecía

frecuentemente escasez de dinero en la gestión de su empresa. Mediante la

creación de un club susu, cada miembro recibía, a turno, una cantidad fija de

dinero que le permitía superar estas situaciones de escasez. Además, el club

comenzó a proporcionar a sus miembros servicios sociales, tales como dona-

ciones para funerales y celebraciones de matrimonios, así como atención de

salud.

• Un objetivo claro para el ahorro: Hay que movilizar los ahorros para u-
sos productivos (que directa o indirectamente incrementen los ingresos
de los miembros y su capacidad de
ahorrar). El grupo puede escoger
un objetivo común, como a-
horrar para comprar fertili-
zantes para todos los miem-
bros, o cada miembro podrá
elegir sus propios objeti-
vos, según sus priorida-
des y capacidad.
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Grupo Miembeni: 
club de ahorro para compras al por mayor*

Los miembros de este grupo de agricultores de la República Unida de Tanzanía

cultivan sus propias parcelas de tierra, pero compran en común los insumos a-

grícolas. Cada miembro contribuye con una cantidad fija anual a la cuenta del

grupo y este utiliza el dinero para comprar los fertilizantes a un precio al por

mayor.

• Grupos pequeños: Los grupos de ahorro que tienen éxito tienden a ser
más bien pequeños que grandes. El tamaño medio de los grupos de au-
toayuda que tienen éxito es de 8 a 15 miembros, pero pueden variar es-
tas cifras. En grupos más pequeños, hay un mayor contacto cara a cara,
lo que facilita la confianza entre los miembros y aumenta la eficacia de la

adopción de decisiones y el aprendizaje co-
lectivo. Un tamaño pequeño implica tam-

bién errores pequeños. Por ello, co-
mience con un grupo pequeño y deje
que crezca a medida que adquie-
re más experiencia y cuando es-
té preparado para hacerlo.

• Disciplina: El ahorro exige disciplina ya que significa guardar algo para
el futuro en lugar de consumirlo inmediatamente. Todos los miembros del
grupo deberán tener disciplina y acordar una serie común de normas a
seguir. Si no se hacen cumplir las normas, todos los miembros padece-
rán las consecuencias. Los grupos re-
suelven este problema utilizando la pre-
sión de los compañeros o castigando
a quienes no cumplen las normas
convenidas. El incumplimiento pue-
de consistir en pagar con retraso o
faltar a una reunión, y puede llegar
a entrañar la expulsión.
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Grupo de ahorro Kiambu en Kenya* 

“Es bueno tener un grupo al que rendir cuentas si no reservas ese dinero ca-

da semana. En cambio, si actúas por tu cuenta, cuando el negocio va mal po-

drías decidir no ahorrar esa semana. Nuestro grupo nos enseña los beneficios

de aprender a ahorrar dinero regularmente.” –Mama Alice, miembro.

• Espíritu de equipo: A veces no basta con tener un interés común y ser
disciplinados. Se necesita también “espíritu de equipo”. Este espíritu
puede ser desarrollado por un buen líder del grupo, pero se puede for-
talecer también por otros medios: dando al grupo un nombre especial
con el que todos los miembros puedan identificarse, o encontrar una
canción del grupo. El grupo puede elaborar también una lista sencilla de
principios que todos los miembros aceptan como importantes y dignos
de mantenerse.

• Confianza: El ahorro de grupo no sólo exige
que todos los miembros acepten y cumplan
una serie de normas, sino también que con-
fíen unos en otros. Si no lo hacen, desapare-
cerán rápidamente los beneficios. Se crea la
confianza mostrando compromiso y disci-
plina. Si un miembro no cumple sus com-
promisos, no deberá quedar sin castigo. Las
normas que no se obligan a cumplir raras
veces se obedecen.
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Características de un grupo con éxito

• Los miembros tienen un vínculo común.

• Los miembros tienen objetivos claros.

• Los miembros han acordado normas a seguir.

• Los miembros son honestos y trabajan duramente para conseguir
sus objetivos.

• Los miembros celebran periódicamente reuniones y participan en los
debates y en la adopción de decisiones.

• Los miembros demuestran su liderazgo.

• Los miembros mantienen registros exactos de sus actividades y reu-
niones.

Consejos para los promotores de grupos

En cuanto promotor de un grupo, su tarea es ayudar a la gente pobre a mo-
vilizar más recursos para su uso productivo, promoviendo grupos de ahorro
o ayudando a grupos existentes a iniciar actividades de ahorro. La finalidad
última es ayudar a las personas a administrar mejor, por sí mismas, sus pro-
pios recursos para mejorar sus vidas.
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Su ayuda a los grupos puede consistir en:

• Visitar a los distintos miembros y a otras personas de la comunidad y ha-
blar con ellos;

• Asistir a reuniones del grupo;

• Visitar a los grupos cuando realicen sus actividades;

• Organizar talleres, sesiones de capacitación y evaluaciones para los miem-
bros del grupo;

• Organizar el seguimiento de los temas tratados en las reuniones, talleres,
sesiones de capacitación y evaluación.

Sugerencias para la facilitación* 

• Estimular la participación. Celebrar las reuniones en espacios a-
biertos, donde todos puedan observar y comentar los planos o ma-
pas. Mantener abierto el círculo para fomentar la participación.

• Reducir al mínimo su función. Deje espacio a los participantes pa-
ra que sean los líderes en las actividades. Deberá resistir usted a la
tentación de ocupar una posición superior (colocándose por encima
de los participantes, entrando en el círculo para obtener más aten-
ción o hablando más fuerte, etc.). Cuanto más desapercibido pase
más probabilidades hay de que los participantes actúen como líde-
res.

• Utilizar un lenguaje simple. Utilice términos sencillos como ahorro,
crédito, seguros o fondos de emergencia, en lugar de “servicios fi-
nancieros”. Utilice las palabras que la gente de la comunidad emplea
en su vida diaria.
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• Cuide las expresiones de su rostro. Una sonrisa alentadora pue-
de ser un valor, lo mismo que un ceño fruncido puede crear insegu-
ridad entre los participantes.

• Cuide su aspecto. No lleve gafas de sol ni ropas que le distingan o
que distraigan o intimiden a otros.

• Pase tiempo en la aldea. Se eliminarán así los retrasos debidos a
viajes, pero también se tiene la oportunidad de crear una relación con
la comunidad y aprender sobre el lugar. Se asegurará también así de
estar siempre disponible para los participantes.

• Observe. Se enterará fácilmente de quiénes son los líderes en el gru-
po y en la comunidad. Escuche las reacciones.

• Estudie. Está usted aquí para guiar el proceso, pero no es el exper-
to sobre la situación de los participantes. Lo son ellos. Escuche y a-
prenda. Haga preguntas con respeto y resista a la tentación de im-
poner sus propias ideas.
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CAPÍTULO 3: AHORRAR 
COMO GRUPO

Hay muchas formas de ahorrar en grupo, pe-
ro suelen ser variaciones de tres funda-
mentales. La forma más sencilla y más
común del ahorro de grupo es la llama-
da Asociación de Ahorro y Crédito
Rotativo (AACR). Una variante más
flexible es la llamada Asociación 
de Ahorro y Crédito Acumulativo 
(AACA) y una forma más compleja
es la de las Cooperativas de Ahorro y
Crédito. En este capítulo se describe cada una de estas tres formas
principales, para qué se utilizan, cuáles son sus ventajas e inconve-
nientes y cómo funcionan. Se concluye con una sección sobre la vin-
culación con los bancos.

El mejor consejo al comenzar una actividad de ahorro en grupo es empe-
zar en pequeña escala y con sencillez. Si los miembros del grupo come-
ten errores, éstos serán pequeños. A medida que el grupo adquiere expe-
riencia en la gestión del dinero, los miembros podrán intentar formas nuevas
y más flexibles de satisfacer sus crecientes necesidades financieras. El
método de la AACR es el más sencillo; no exige llevar muchos registros.
Suele servir también para un grupo menor (8 a 15 miembros), si bien e-
xisten AACR más grandes. Es menos flexible que una AACA, ya que ca-
da miembro no puede retirar sus ahorros o contraer préstamos cuando lo
desee. Las AACA ofrecen a sus miembros más flexibilidad de ahorro y cré-
dito, pero exigen una mayor contabilidad que las AACR. Las Cooperativas
de Ahorro y Crédito ofrecen una gama más amplia de servicios a sus miem-
bros y, por ello, exigen un sistema aún más complejo de registros. Todos
estos métodos informales y semiformales de ahorro de grupo tienen la po-
sibilidad de vincularse o bien con otros grupos, o bien al sistema financie-
ro formal, como los bancos, a fin de acceder a servicios más flexibles.
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➽ ¡Al comienzo, mantener la simplicidad!    ➽

NOTA: Podrán cambiarse los nombres de los métodos de ahorro para ha-
cerlos más comprensibles a los miembros.

Asociación de Ahorro y Crédito Rotatorio (AACR)

La AACR es el método más utilizado de ahorro de grupo informal. Existen va-
rios tipos de AACR en casi todos los países en desarrollo y adoptan nombres
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diferentes: njangi (Camerún), susu (Ghana), arisan (Indonesia), ekub (Etiopía),
upatu (República Unida de Tanzanía), tontines (África occidental), etc.

Una AACR suele consistir sencillamente en una asociación informal de par-
ticipantes que aportan contribuciones periódicas a un fondo común que se
concede total o parcialmente a cada contribuyente por turno.

Como funciona una AACR

Los miembros de una AACR pueden reunirse cada día, cada semana o ca-
da mes y contribuir en cada reunión con una suma determinada previamente.
En cada reunión (o ronda), se recauda el dinero y se da a un miembro. Una
vez que un miembro ha recibido el dinero recaudado (o suma global), debe
continuar contribuyendo, pero no recibirá la suma global hasta que todos los
miembros hayan tenido la oportunidad de recibirla una vez. Cuando el últi-
mo miembro ha recibido la suma global, el grupo podrá decidir comenzar un
nuevo ciclo. De esta forma, la AACR atiende tanto necesidades de présta-
mos como de ahorro.

La ilustración que sigue muestra cómo funcionaría una AACR de 5 perso-
nas. En cada reunión, todos los miembros contribuyen con una cantidad i-
gual para acumular una “suma global” que se distribuye al final de la reu-
nión. En la primera reunión, Amita recibe la suma global, en la siguiente
reunión, la recibe Kofi y así sucesivamente, hasta que todos los miembros
la hayan recibido una vez. De esta forma se completa un ciclo.

Un ciclo de una AACR de 
5 miembros
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AACR de ‘Rickshaw’ en Bangladesh* 

Expulsados de sus aldeas por la pobreza llegaron a Dhaka

(capital) donde el único trabajo que pudieron conseguir

fue el de alquilar un rickshaw (bicicleta-taxi), por 25 taka

al día, con la esperanza de obtener un beneficio neto

diario de unos 80 taka (2 dólares EE.UU.). Estos hom-

bres, analfabetos y recién llegados a la ciudad, se u-

nieron e idearon un sistema de ahorro de grupo que

ha funcionado para muchos miles de ellos.

Su método de ahorro consistía en aportar 25 taka al día

a un fondo del grupo que guardaba una persona de confianza externa (el due-

ño de la tienda donde tomaban el té cada día). Cada diez días, más o menos,

había dinero suficiente en la caja para comprar un rickshaw, que se entregaba

por sorteo a uno de los miembros. El proceso continuó hasta que todos tuvie-

ron su propio rickshaw. Aprendieron así a organizar el número de miembros, a

determinar la contribución diaria de cada uno y a saber cuándo distribuir la re-

caudación teniendo en cuenta sus disponibilidades de caja y el precio de los

rickshaw.

Para qué se utiliza

• Satisfacer las necesidades individuales de los miembros

• Disponer de una suma global para emplearla como capital de operaciones

• Pequeñas inversiones

Ventajas

• Normas y procedimiento sencillos

• No hacen falta conocimientos de mantenimiento de registros

• No interviene ningún mediador externo (prestamista)

• No hace falta ningún medio de depósito del dinero ya que este se distri-
buye cuando se recauda
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Inconvenientes

• No hay mucha flexibilidad para atender necesidades inmediatas de dine-
ro, ya que los miembros lo reciben por turno

• Riesgo de que no pague un miembro que ha recibido la suma global al
comienzo del ciclo

• Para hacer contribuciones periódicas e iguales se necesitan ingresos per-
manentes

• Es posible que los miembros que reciban la suma global hacia el final del
ciclo se beneficien menos que quienes la recibieron al comienzo

Pasos

1. Decidir qué cantidad pueden aportar los miembros de forma nor-
mal.

2. ¿Con qué frecuencia se reunirá el grupo? Normalmente cada día o cada
semana. Si las reuniones no son frecuentes, se tardará mucho en que los
últimos reciban la suma global. Esto puede desalentar a los miembros.

3. ¿Cómo se distribuirán los fondos recaudados? Se puede hacer por turno
en un orden establecido, por sorteo o por subasta.

Véase más adelante la sección sobre los métodos de distribución de
la suma global

4 Decidir quién organizará las reuniones y dónde se celebrarán (casa de un
miembro, centro comunitario local)

5. ¿Quién mantendrá los registros? Las AACR no requieren normalmente
mucho mantenimiento de registros, ya que el dinero se distribuye tan pron-
to como se recauda, pero algunos métodos de distribución podrán exigir
el mantenimiento de registros.

Véase más adelante la sección sobre mantenimiento de registros.
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Métodos de distribución de la suma global

El grupo puede elegir el método de distribución que desee. Se ofrecen aquí
algunas sugerencias:

1. Cada miembro recibe la suma global por turno estricto (por edad, orden
alfabético de los nombres, etc.) que el grupo decida. Una forma es dar el
dinero a la persona que hospeda la reunión. La siguiente reunión podrá
celebrarse en la casa de otro miembro, y así sucesivamente;

2. Para compensar a los miembros que reciben la suma global al final del ci-
clo, el grupo podrá decidir cambiar el orden de distribución, de forma que
la última persona del primer ciclo sea la primera en el segundo, y la que
fue la primera en la primera ronda sea después la última. En el tercer ci-
clo, los miembros podrán decidir volver a cambiar el orden, y así sucesi-
vamente;

3. El grupo elige una persona al azar, por sorteo. La persona que gana no
podrá participar en el siguiente sorteo, pero deberá seguir contribuyendo
hasta que cada uno haya ‘ganado’ una vez;

4. Los miembros deciden dar la suma a la persona que consideran que más
la necesita en el momento de la reunión; o

5. Se vende la suma global al miembro que más ofrezca por ella, es decir
por subasta. El dinero obtenido de la subasta se recoge y redistribuye por
igual a todos los miembros al final del ciclo.

Véase más adelante cómo funciona una AACR por subasta.
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Innovación de las ‘AACR de Rickshaw’
en Bangladesh* 

El grupo de rickshaw que hemos descrito antes añadió una norma a su AACR,

para que todo miembro que haya ‘ganado’ su rickshaw en una ronda, contri-

buya después el doble cada día. Hay en esto una ‘justicia natural’, ya que quien

tiene su propio rickshaw no tiene que pagar ningún alquiler y, por consiguien-

te, no se le hace ninguna injusticia haciéndole pagar una contribución doble

hasta que todos hayan obtenido su propio rickshaw. Se considera esto una for-

ma justa de compensar a los últimos ganadores por su larga espera. Este sis-

tema abrevia también la longitud del ciclo de la AACR porque, para cuando la

mitad de los miembros han ganado sus rickshaws, se ingresa cada día dinero

adicional suficiente para reducir en un tercio el tiempo necesario para concluir

una ronda. Por ello, los ganadores tienen un incentivo para pagar y terminar el

ciclo rápidamente, a fin de que llegue antes el día en que podrán disfrutar de

todos los ingresos del trabajo de cada día.

Mantenimiento de registros

Las AACR no necesitan casi ningún registro. Pero siempre es seguro y útil
llevar un registro de las cantidades recaudadas, la asistencia a cada reunión
y quién recibe la suma global cada día. En caso de conflicto entre los miem-
bros con respecto al procedimiento, o si el grupo decide continuar sus acti-
vidades e iniciar otro ciclo, estos registros ayudarán a todos a recordar lo
que se decidió y acordó en cada reunión.
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Se da a continuación un ejemplo de libro de registro de una AACR (Para
simplificar, este grupo tiene sólo tres miembros y se reúne una vez por se-
mana):

NOTA: Se han eliminado los símbolos de las monedas. Adaptar el ejemplo
utilizando la moneda local.

AACR por subasta

En una AACR típica, la cantidad de la suma global se mantiene la mis-
ma en cada ronda y no se obtiene ningún ingreso adicional. Es posible
que algunos miembros no quieran ser los últimos en recibir la suma glo-
bal (pues tendrían que esperar mucho tiempo). Para compensar esto y
hacer también que el fondo del grupo crezca mas rápidamente, algu-
nas AACR exigen que los miembros que deseen utilizar el fondo antes
que otros, paguen más por este privilegio. Se hace esto normalmente
por subasta. Veamos cómo funciona el método en la práctica:
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Fecha Miembro Pagado Recibido

Junio 1 Amita 10 0

Kofi 10 30

Noha 10 0

Total 30

Junio 8 Amita 10 30

Kofi 10 0

Noha 10 0

Total 30

Junio 15 Amita 10 0

Kofi 10 0

Noha 10 30

Total 30



He aquí un ejemplo de ahorro de grupo con tres miembros en el que se
emplea el método de subasta: Se reúnen una vez por semana y su con-
tribución semanal es de 10 cada uno. La suma recaudada es de 30 y
quien desee recibirla debe hacer una oferta (puja). Quién más ofrezca
se llevará la suma, menos la cantidad ofrecida. En el ejemplo siguiente,
se llevó al suma global Kofi, que fue quien más ofreció (5). Esto signifi-
ca que desea tomar como suma global la cantidad de 25 (30 - 5 = 25).
El precio de 5 se guardó como ingreso para el grupo y no se reparte
hasta el final del ciclo, cuando todos los miembros hayan recibido una
vez la suma global. Al final de la segunda reunión, Amita paga 4 para
obtener la suma global. Se lleva 26 (30 - 4 = 26) como suma global.
Como Noha es la última, en la última reunión recibe la suma global com-
pleta de 30. Al final del ciclo, los miembros se reparten a partes iguales
el dinero obtenido de la venta de la suma global. Como el grupo ha a-
cumulado un total de 9 de las ventas de la suma global, cada miembro
recibe 3 al final del ciclo. El grupo puede empezar después un nuevo
ciclo.
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Fecha Miembro Pagado Precio de suma global Recibido
interés acumulado

del  grupo

Junio 1 Amita 10 0 0

Kofi 10 5 25

Noha 10 0 0

Total 30 5

Junio 8 Amita 10 4 26

Kofi 10 0 0

Noha 10 0 0

Total 30 9

Junio 15 Amita 10 0 0

Kofi 10 0 0

Noha 10 0 30

Total 30 9



Preguntas fundamentales

• ¿Cuánto aportará cada miembro?

• ¿Con qué frecuencia se reunirá el grupo?

• ¿Quién recibirá primero la suma global?

• ¿Quién recibirá después la suma global?

• ¿Dónde se celebrará la reunión?

Asociación de Ahorro y Crédito Acumulativo (AACA)

El método de la AACA es una forma más flexible de ahorro de grupo, pero
es también algo más complicado. En una AACA, las contribuciones recau-
dadas en cada reunión se acumulan, en lugar de redistribuirse al final de ca-
da reunión como en las AACR. Con este fondo acumulativo, el grupo puede
hacer muchas cosas. Puede prestar a sus miembros con o sin interés. Los
intereses obtenidos por los préstamos pueden convertirse en ingresos para
los ahorradores, lo que añade un incentivo para que los miembros manten-
gan sus ahorros en el grupo. Este método sirve para atender necesidades
tanto de ahorro como de crédito de forma flexible.
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Cómo funciona una AACA

En una AACA, los miembros contribuyen con una suma fija a intervalos re-
gulares (semanal o mensualmente) por un período de un año o más. Después
de que el grupo ha ahorrado dinero suficiente, por ejemplo, después de 2
meses, puede empezar a conceder préstamos a los miembros. Los présta-
mos pueden devolverse a plazos o en su totalidad, sin recargo alguno o con
el pago de intereses.

Los intereses pagados por los préstamos generan ingresos adicionales que
pueden utilizarse para incrementar el fondo de ahorro del grupo, para su-
fragar costos de administración del grupo, y/o para pagar a los miembros un
rédito por sus ahorros.

El grupo puede decidir también aceptar de sus miembros contribuciones, pe-
riódicas o no, de cantidades iguales o desiguales, mantener el fondo en el
grupo o en una cuenta bancaria, prestar el dinero a más de un miembro y
cobrar interés por ello, así como una combinación de todo ello.

El grupo tendrá que decidir también la forma en que administrará su AACA
para satisfacer las necesidades y capacidad de sus miembros.

Para qué se utiliza

• Gastos previstos (matrimonio, educación, atención de salud)

• Emergencias imprevistas (muerte, accidente, incendio)

• Inversiones (comprar una vaca, iniciar una pequeña empresa)

Ventajas

• El interés ganado por los ahorros puede utilizarse en beneficio de una per-
sona o del grupo

• Se pueden acumular cantidades mayores de ahorros al cabo del tiempo

• Las opciones individuales de ahorro y crédito son más flexibles que en las
AACR
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Inconvenientes

• Se necesitan conocimientos de gestión y mantenimiento de registros

• Riesgo de mora en el reembolso de préstamos

• Se necesita un depósito seguro de los fondos (en una caja de caudales o
cuenta bancaria)

Pasos

1. Decidir con qué frecuencia se reunirá el grupo.

2. ¿Cuánto puede aportar cada miembro en cada reunión? ¿Aportarán
todos los miembros la misma cantidad o diferentes cantidades?

3. Acordar una serie de normas y reglamentos para asegurar la disciplina y
la confianza. Por ejemplo, multas por no asistir a una reunión o tardar en
pagar una contribución o reembolsar un préstamo, y expulsión del grupo
por faltas más graves.

4. Decidir quiénes serán los dirigentes y durante cuánto tiempo. Los diri-
gentes pueden ser un presidente que dirija las operaciones, un secreta-
rio que levante las actas de las reuniones y mantenga los registros de las
transacciones, y un tesorero que custodie el dinero. Es muy recomenda-
ble dividir estas funciones para aumentar la transparencia y evitar la ma-
la gestión de los fondos.

5. Encontrar un lugar seguro para guardar el dinero, o bien en un banco, o
bien en una caja de caudales. Una forma de salvaguardar los ahorros es
que un miembro de confianza guarde la caja, mientras que otro miembro
de confianza guarda la llave. Otra forma es poner dos cerrojos a la caja,
cuyas llaves las guarden dos miembros diferentes. Se obtiene así cierta
protección contra la tentación que pueda tener una persona.
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6. Decidir durante cuánto tiempo el grupo deberá ahorrar antes de comen-
zar a conceder préstamos. No prestar jamás todos los ahorros acumula-
dos a una persona solamente. Recuerde que el dinero pertenece a todos
los miembros del grupo. Reducir al mínimo los riesgos de pérdida y dejar
siempre algo de dinero en reserva.

Véase más adelante lo relativo a normas prácticas sobre el prés-
tamo.

7. Decidir las condiciones que los miembros deben cumplir para recibir prés-
tamos y las condiciones de reembolso. La cuantía del préstamo deberá li-
mitarse a una proporción de la cantidad total ahorrada por quien contrae
el préstamo. Cada prestatario deberá presentar a uno o dos miembros
con ahorros que le garanticen en caso de que no pueda reembolsar el
préstamo. Si no se reembolsan los préstamos a tiempo, deberá imponer-
se una multa.

8. Cerrar las cuentas periódicamente, por ejemplo, al final de cada año, y
devolver los ahorros a los miembros. Esta medida ayuda a garantizar la
transparencia y los miembros confían en que se ha administrado debida-
mente su dinero.
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Algunas normas prácticas sobre los préstamos 

Norma 1: Ofrecer un préstamo que el prestatario lo pueda reem-
bolsar

Establecer condiciones de préstamo adaptadas a la disponibilidad de di-
nero de quienes toman los préstamos. Los préstamos pueden reembol-
sarse a plazos (semanales, quincenales, mensuales) o de una sola vez al
final del período del préstamo. Por ejemplo, para actividades estaciona-
les, será más apropiado proyectar el préstamo de forma que se devuelva
de una sola vez una vez al terminar la actividad (por ejemplo, después de
la cosecha). No obstante, hay que tener cuidado con los préstamos que
se reembolsan de una sola vez, especialmente si existe el riesgo de que
se pierda la cosecha (u otra actividad estacional). Una forma de protegerse
contra este tipo de riesgo es combinar los pagos a plazos con el de la su-
ma global, recaudando una cantidad mínima del préstamo por medio de
plazos, y dejando el resto para reembolsarlo al final de la cosecha.

Norma 2: Motivar a los prestatarios para que reembolsen los prés-
tamos

Crear incentivos. Los grupos deberán fijar una cuantía máxima del prés-
tamo para quienes los toman por primera vez (se puede empezar pro-
bando con una cuantía igual a la de los ahorros del prestatario), y au-
mentarla en cada uno de los préstamos siguientes. Se crea así un
incentivo (promesa de un futuro préstamo mayor) para reembolsar los
préstamos. Se puede hacer también que el prestatario prometa un ob-
jeto o propiedad valiosos como garantía en caso de que no pueda de-
volver el préstamo.

Norma 3: Cobrar derechos e intereses por el préstamo

Establecer un tipo de interés que cubra los riesgos. La concesión de
préstamos puede ser arriesgada e implicar costos. Es posible que a ve-
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ces los préstamos se reembolsen tarde o que no se paguen en abso-
luto, o que el fondo acumulativo sufra las consecuencias de la inflación
o que la administración de los préstamos y ahorros implique costos ad-
ministrativos (pago a un secretario o tesorero, derechos de transaccio-
nes bancarias, gastos de transporte, etc.). Si se establece un tipo de
interés justo, se pueden sufragar estos gastos y obtener además in-
gresos a base de los ahorros de los miembros. Los tipos de interés se
expresan en porcentaje del préstamo durante un período (normalmen-
te un año). Determine qué tipos de interés han establecido el banco co-
mercial más cercano u otras organizaciones que concedan préstamos,
a fin de obtener una idea.

Tres formas principales de cubrir estos riesgos:

1. Cobrar una comisión inicial de servicio del préstamo: La forma
más sencilla es cobrar una comisión de servicio en el momento de
desembolsar el préstamo. Esta comisión suele ser un porcentaje de
la cantidad inicial del préstamo y se cobra anticipadamente.

2. Establecer un interés uniforme: El interés se paga con arreglo a
un porcentaje establecido de la cuantía del préstamo en el momen-
to del desembolso y se mantiene igual durante todo el período has-
ta que se reembolsa en su totalidad. Es más fácil de calcular ya que
el pago de los intereses se mantiene igual durante todo el plan de re-
embolso.

3. Establecer un interés decreciente: El interés se paga con arreglo
a un porcentaje establecido de la cuantía del préstamo que queda
por reembolsar. Por ello, disminuye a medida que se va devolviendo
el préstamo. Este método se utiliza con mayor frecuencia, ya que o-
frece también a los prestatarios un incentivo para devolver rápida-
mente el préstamo. Sin embargo, exige mayores conocimientos de
mantenimiento de registros.

➽ ¡Reduzca al mínimo los riesgos!
¡Recuerde siempre, los préstamos son los ahorros 
de todos los miembros!
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Clubes de ahorro en Zimbabwe* 

Los Clubes de ahorro (CA) se introdujeron en Zimbabwe en 1964, y el movi-

miento de los CA es hoy la mayor organización no gubernamental del país. La

organización de un CA es sencilla: los miembros (normalmente 10-25; 94% mu-

jeres) se reúnen una vez por semana. Todos los CA son autónomos en sus pro-

pios asuntos; eligen comités, integrados al menos por un presidente, vicepre-

sidente, tesorero y secretario. Cada miembro acuerda ahorrar cualquier cantidad

regularmente en el CA. A cambio de cada depósito en dinero, el miembro re-

cibe el valor equivalente en cupones de ahorro de colores, el color de cada uno

de los cuales representa un valor diferente. El CA deposita los ahorros del gru-

po en una institución financiera de su elección. Cuando un miembro retira al-

gún dinero de sus ahorros, devuelve en ese momento al tesorero un valor e-

quivalente en cupones de ahorro. Los cupones de ahorro de colores ayudan a

las mujeres analfabetas a conocer la cuantía exacta de sus ahorros y a parti-

cipar activamente.

Los miembros pueden utilizar libremente sus ahorros como deseen; en la ma-

yoría de los casos, se utilizan para pagar las matrículas escolares, fertilizan-

tes, semillas, actividades que generan ingresos, y alimentos. Los ahorros rea-

lizados durante la estación mejor del año ayudan a superar la escasez de

alimentos en tiempos difíciles, lo que impide que los hogares vendan bienes

valiosos o contraigan deudas.
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Mantenimiento de registros

Las AACA exigen un mantenimiento de registros muy cuidadoso. He aquí un
ejemplo de mantenimiento de registros de un grupo (para simplificar, tiene
sólo 3 miembros) que se reúne una vez por semana y cada miembro apor-
ta 10 semanalmente. El grupo tiene un libro de ahorros en el que se indica
la fecha de la reunión, los nombres de los miembros (1a columna), el depó-
sito de cada miembro en esa reunión (2a columna) y los ahorros totales de
cada miembro (3a columna).

El Balance inicial muestra los ahorros totales del grupo al comienzo de la
reunión. El Balance final muestra los ahorros totales del grupo al final de la
reunión, después de que se han recaudado los depósitos.

Ejemplo de registros de dos reuniones en el libro de ahorros
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Fecha: 1 marzo (1a reunión)

BALANCE INICIAL 0

Miembro Depósito Ahorros del miembro

Amita 10 10

Kofi 10 10

Noha 10 10

BALANCE FINAL 30

Fecha: 8 de marzo (2a reunión)

BALANCE INICIAL 30

Miembro Depósito Ahorros del miembro

Amita 10 20

Kofi 10 20

Noha 10 20

BALANCE FINAL 60



En la 10a reunión, el grupo ha acumulado 300. Kofi pide al grupo un présta-
mo de 120 para iniciar una pequeña empresa de comercio de pescado, que
se le concede. Pero debe seguir aportando su contribución semanal a la vez
que devuelve el préstamo más el interés establecido por el grupo. Hay que
mantener pues otro libro de registros para los préstamos. En este ejemplo,
el libro de préstamos tiene registros separados para cada prestatario, don-
de se indica la cantidad tomada en préstamo y las condiciones de pago en
un contrato de préstamo y un registro en el que se indica el reembolso con
arreglo a un plan de reembolso.

He aquí un ejemplo sencillo de contrato de préstamo:

Ejemplo de contrato de préstamo
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Grupo: Juntos

Prestatario: Kofi

Dirección: Village Kiyi, Lot no. 5

Finalidad del préstamo: Matrículas escolares

Fecha de emisión: 10 mayo

Cantidad del préstamo: 120

Tipo de interés fijo: 4% al mes

Interés mensual: 4,8

Comisión adicional: Ninguna

Período del préstamo: 4 meses

Número de pagos: 4

Interés total: 19,2

Recargo por retraso: 2

Total adeudado: 139,2

Vencimiento: 10 septiembre

Firma del prestatario: Firma del tesorero:

Kofi Amita



Ejemplo de registro del plan y seguimiento del reembolso

Al final de cada reunión, el grupo deberá contar cuanto dinero tiene en ma-
no y asegurarse de que la cantidad responde a los registros. Deberán par-
ticipar todos, no sólo el tesorero, a fin de garantizar la transparencia.

Saldo inicial1 + Ahorros depositados2 + Entradas3 – Salidas4 = Balance final5

1 Balance final de la reunión anterior
2 Ahorros depositados por los miembros en esa reunión
3 Préstamo reembolsado + intereses + cualquier recargo por retraso
4 Préstamo concedido
5 Cantidad real de dinero que queda en los ahorros del grupo

Ejemplo de registro del balance de ahorros y préstamos
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Fecha Reembolso Interés Cantidad Reembolso Recargo Cantidad
adeudada efectuado por retraso remanente 

del préstamo

10 mayo Concesión – –
del préstamo

7 junio 30 4,8 34,8 139,2

5 julio 30 4,8 34,8

2 agosto 30 4,8 34,8

30 agosto 30 4,8 34,8

Fecha 1 marzo 8 marzo 10 mayo 17 mayo 7 junio 5 julio

Saldo inicial 0 30 300 210 300 454,8

Ahorros depositados (+) 30 30 30 30 30 30

Entradas (+) – – – – 34,8 34,8

Salidas/préstamos (–) – – 120 – – –

Saldo final 30 60 210 240 364,8 519,6

“–” significa que no se indican los registros de las reuniones celebradas en estas fechas.



Preguntas fundamentales

• ¿Cuánto aportará cada miembro?

• ¿Con qué frecuencia se reunirá el grupo?

• ¿Aportarán los miembros la misma cantidad o diferentes cantidades?

• ¿Qué ocurrirá si un miembro no paga su contribución?

• ¿Quién guardará el dinero?

• ¿Dónde se guardará el dinero?

• ¿Cuándo podrá un miembro tomar un préstamo?

• ¿Qué interés se le cobrará?

Cooperativas de ahorro y crédito

Una cooperativa de ahorro y crédito funciona como una AACA pero sirve a
un número mucho mayor de miembros (desde un mínimo de 100 a varios
miles) y les ofrece una gama más amplia de servicios de ahorro y crédito.
Las Cooperativas de ahorro y crédito se constituyen normalmente con arre-
glo a una ley de cooperativas o cooperativas de ahorro y  crédito vigente en
el país. Su condición jurídica debe ser aprobada por el organismo que re-
gula las cooperativas de crédito a fin de que pueda funcionar. Los fondos de
una cooperativa de crédito se depositan normalmente en un banco para su
custodia segura.
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Los miembros pueden acceder libremente a la oficina de la cooperativa
de crédito durante las horas de trabajo y no se exige una asistencia re-
gular a las reuniones. Pueden tener también cuentas individuales, depo-
sitar ahorros y retirarlos, ganar un rédito (llamado ‘dividendo’) por sus a-
horros y pagar un interés por los préstamos que tomen de la cooperativa
de crédito.

Como funciona una cooperativa de crédito

La cooperativa de crédito utiliza los ahorros depositados por sus miembros
para financiar préstamos a miembros y paga a quienes han depositado a-
horros un dividendo por el uso de su dinero. Este pago ofrece un incentivo
para ahorrar más. Los miembros que toman un préstamo de los fondos pa-
gan un interés por el uso del dinero. Este interés es la principal fuente de in-
gresos de la cooperativa de crédito. 

Los ingresos totales deben ser suficientes para cubrir los dividendos paga-
dos a los ahorradores, así como los gastos de funcionamiento de la coope-
rativa de crédito, y dejar aún un remanente para prestar otros servicios a los
miembros.

• Acciones de miembro: Para ser miembro de una cooperativa de crédi-
to, se exige comprar al menos una acción de miembro. La acción de miem-
bro es como un certificado de propiedad en la cooperativa de crédito y
puede volver a venderse cuando se abandona la cooperativa. La coope-
rativa de crédito establece el valor de compra de la acción de miembro, el
cual es el mismo para todos los miembros. El dinero recaudado de esta
forma constituye el caudal inicial de ahorros que la cooperativa de crédi-
to utiliza para proporcionar préstamos a los miembros.

• Cuentas de ahorro individuales:
La mayoría de las cooperativas de
crédito ofrecen cuentas de ahorro in-
dividuales. Esto permite que cada miem-
bro deposite cualquier cantidad de ahorros
en su cuenta y retirarla cuando lo desee.
Los miembros consideran este servicio
mucho más atractivo que la compra de
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más acciones, ya que les da un lugar seguro para colocar sus ahorros y
retirarlos cuando los necesiten.

• Certificados de depósito: Algunas cooperativas de crédito ofrecen un
contrato de ahorro especial por el que el miembro acuerda mantener sus
ahorros en la cooperativa por un determinado período de tiempo, por e-
jemplo, un año, sin retirar ninguna cantidad hasta que pase ese tiempo.
La cooperativa de crédito normalmente paga al miembro un dividendo más
alto que por sus acciones de miembro o por el saldo de la cuenta de a-
horro individual.

Para qué se utiliza

• Prestar servicios a un número mayor de miembros

• Prestar servicios de ahorro y crédito más individualizados

• Prestar servicios a los clientes a los que normalmente no llegan los ban-
cos comerciales locales

Ventajas

• Un número mayor de miembros significa un caudal mayor de fondos pa-
ra conceder los préstamos

• Los ahorros son voluntarios, no obligatorios

• Opciones de ahorro y crédito más individualizadas para los miembros

• Se obtiene un rédito de los ahorros. Los miembros pueden recibir también
un dividendo extraordinario a final del año si la cooperativa de crédito ter-
mina el ejercicio económico con superávit.

• Servicios seguros para depositar el dinero

Inconvenientes

• Un mayor caudal de fondos exige un depósito más seguro

• Las cuentas individualizadas y el mayor número de miembros hacen que
el sistema de contabilidad sea más complejo

• Puede haber favoritismos debido a que las transacciones no se controlan
de cerca, sino de forma colectiva.
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Pasos

1. Identificar un grupo con algún vínculo común. Los miembros de
una cooperativa de crédito suelen tener el mismo empleador o em-
pleo, pertenecer a la misma iglesia o vivir en la misma aldea, etc.

2. Formar un comité organizador. La primera función del comité es determi-
nar lo que se necesita para obtener la aprobación legal y preparar un plan
de actividades empresariales. Este plan deberá incluir un análisis del en-
torno en que funcionará la cooperativa de crédito, los objetivos a plazos
corto y largo y las actividades previstas para alcanzarlos.

3. Los miembros del grupo votan una serie de normas que han de adoptar-
se. Formularios de solicitud y derechos de ingreso, estatutos, declaración
de aptitud para el servicio de los miembros elegidos, promesas de depó-
sito y plan de actividades empresariales. La cooperativa de crédito no pue-
de emprender operaciones oficiales hasta que no reciba su condición ju-
rídica del organismo que regula las cooperativas de crédito.

4. Los miembros eligen un consejo de administración y otros comités nece-
sarios. El consejo de administración estará integrado por un presidente,
secretario y tesorero y varios representantes de los miembros. El Consejo
supervisa la gestión de la cooperativa de crédito, aprueba las solicitudes
de préstamos de los miembros y puede elegir y contratar a jornada com-
pleta un gerente, si es necesario.

5. Cada miembro debe comprar una acción de miembro a un precio fijado.
El dinero recaudado de estas compras de acciones se utiliza después pa-
ra proporcionar préstamos a los miembros.

6. Las solicitudes de préstamos de los miembros son examinadas primero
por un comité de la cooperativa de crédito compuesto por otros miembros
a fin de asegurar que se reembolse el préstamo. Se exige al prestatario
que pague un interés a la cooperativa de crédito, el cual se basa en un
porcentaje de la cantidad del préstamo.

7. Cuando se reembolsa el préstamo, el prestatario paga un interés adicio-
nal a la cooperativa de crédito. Este interés se utiliza después para su-
fragar los gastos de operaciones de la cooperativa de crédito. Si queda
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un superávit, se paga a los miembros un dividendo en proporción a las
acciones que tienen en la cooperativa de crédito.

Mantenimiento de registros

Como las cooperativas de crédito atienden a un número mayor de miembros
y les proporcionan servicios más individualizados, sus sistemas de registros
son más complicados que los de un grupo de ahorro pequeño. Cada coo-
perativa de crédito debe tener un sistema para registrar con exactitud todas
las transacciones de dinero, tales como las cantidades depositadas o reti-
radas por cada miembro, y los anticipos y reembolsos de préstamos. Deberá
registrar también otras cantidades recaudadas y pagadas por la cooperati-
va de crédito en el curso de su actividad empresarial. Los libros de registros
básicos para todas las cooperativas de crédito son similares y suelen incluir:

• Un libro de caja: Es éste el principal libro de transacciones de la coope-
rativa de crédito, donde se consignarán todas las transacciones de dine-
ro de todos los miembros, así como otras transacciones de la actividad e-
conómica de la cooperativa de crédito.

• Una libreta de ahorro y crédito del miembro: Este libro tiene una doble
finalidad: (1) como documento de identificación personal del miembro, ya
que contiene información básica sobre cada miembro (número de identi-
ficación, nombre completo y dirección, etc.) y (2) como libro de recibos o
justificantes. Cada vez que un miembro va a la cooperativa, lleva su li-
breta bancaria, el tesorero registra la fecha y la cantidad de la transacción
efectuada y firma en la libreta del miembro para verificar que el miembro
ha pagado o recibido el dinero.

• Ficha del miembro: Una vez que la transacción realizada por el miembro
queda registrada en el libro de caja y en la libreta del miembro, el tesorero
la anota también en una ficha que contiene todas las transacciones de a-
horro y préstamo relacionadas con cada miembro. Cuando un miembro so-
licita un préstamo, el comité de préstamos examina la información conteni-
da en la ficha del miembro solicitante para determinar su solvencia.

• Libro mayor: Este registro contiene información más detallada sobre to-
das las cuentas de la cooperativa de crédito y se utiliza para preparar el
balance y el estado de los ingresos de la cooperativa de crédito.
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Preguntas fundamentales

• ¿Tiene usted miembros suficientes con un vínculo común?

• ¿Qué importancia tiene la seguridad de los ahorros?

• ¿Qué facilidad quiere para depositar y retirar cantidades de sus ahorros?

• ¿Qué dividendo quiere ganar por sus ahorros?

• ¿Cómo guardará usted con seguridad su dinero?

NOTA: Para más información sobre la forma de iniciar una cooperativa de
ahorro y crédito, consulte el Manual sobre Cooperativas de Ahorro y
Crédito, visite una cooperativa de ahorro y crédito o federación de coo-
perativas de ahorro y crédito que actúen en su país, o póngase en con-
tracto con el Consejo Mundial de Cooperativas de Ahorro y Crédito*.
Podría estudiar también la posibilidad de ingresar en una cooperativa de
ahorro y crédito existente antes de iniciar una nueva.

Vinculación con bancos y otras instituciones 
financieras

A muchos pequeños ahorradores les gustan los enfoques del ahorro de gru-
po porque son una forma más segura de ahorrar. A medida que crecen los
ahorros del grupo, éste o sus miembros pueden considerar ventajoso vin-
cularse con otras instituciones financieras o con un banco. Por ejemplo, un
grupo de ahorro que ha movilizado un gran fondo de ahorros puede consi-
derar útil abrir una cuenta del grupo en un banco local para guardar con se-
guridad sus fondos excedentes o para tener acceso a préstamos.

Libres de la presión de las peticiones de amigos y parientes, pueden admi-
nistrar mejor sus recursos, planificar sus gastos y acceder a un mayor cau-
dal de fondos ahorrados para ayudar a financiar distintas necesidades so-
ciales y económicas. Trabajando unidos como grupo, pueden también aprender
y obtener información y asesoramiento unos de otros.
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¿Vincularse o no vincularse?

Algunos de los beneficios que los grupos de ahorro tratan de obtener vin-
culándose con bancos son:

• Seguridad: La máxima prioridad de
la mayoría de los grupos es tener un
lugar seguro para depositar sus aho-
rros. A medida que las cantidades a-
horradas aumentan, la seguridad de
los ahorros de los miembros se hace
cada vez más importante. El depo-
sitar los fondos excedentes en un
banco garantiza mayor seguridad con-
tra los robos.

• Comodidad: El banco deberá estar cerca y tener un horario adecuado.

• Facilidad para depositar y retirar dinero: Los grupos de ahorro suelen
desear también tener la posibilidad de depositar y retirar frecuentemente
cantidades, así como de tener acceso a préstamos que complementen
los fondos del grupo durante los períodos de alta demanda de préstamos,
por ejemplo, en época de cosecha.

• Ingresos por intereses: Los bancos normalmente pagan intereses por
los ahorros con el fin de premiar a quienes les confían su dinero. Aunque
hay pruebas que demuestran que el logro de ingresos por intereses no es
la preocupación principal de los grupos de ahorro —ya que es más im-
portante la seguridad de los ahorros— estos ingresos adicionales hacen
crecer los ahorros y ofrecen un incentivo para ahorrar más.

Pero la vinculación con los bancos no siempre es así de fácil:

• Ningún banco cercano: La mayoría de la gente que vive en zonas rura-
les y no tiene un acceso fácil a las instalaciones bancarias. La vinculación
puede resultar costosa (tarifas de transporte, derechos de transacción,
etc.) para el grupo. En muchos casos, es sencillamente imposible para al-
gunos grupos económicos abrir una cuenta bancaria, ya que no cumplen
los requisitos mínimos.
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• Requisitos de los bancos: Es posible que se exija hacer grandes depó-
sitos para abrir una cuenta de ahorro en un banco o tener un saldo míni-
mo elevado para mantenerla. También es posible que se cobre una comi-
sión mensual por el mantenimiento de la cuenta o se exija notificar
anticipadamente la retirada de ahorros. Tal vez se exigirá también a los gru-
pos estar registrados legalmente para poder abrir una cuenta de grupo.

• Acceso difícil a préstamos bancarios: El banco tal vez exija como con-
dición que el prestatario mantenga un saldo mínimo de ahorros durante
un período largo de tiempo y presente una garantía adicional. El proceso
de solicitud de un préstamo puede ser lento y complicado.

• Bancos no interesados: Como los gastos administrativos del manteni-
miento de pequeñas cuentas de ahorro son iguales a los necesarios pa-
ra cuentas más grandes, los bancos no están muy interesados en pres-
tar servicios a pequeños ahorradores.

NOTA: Algunos bancos reducen estos gastos permitiendo a los pequeños
ahorradores abrir cuentas de grupo. De esta forma, varios pequeños a-
horradores pueden unir sus ahorros en una única cuenta mayor y gran
parte de los gastos de administración de la cuenta corren a cargo del
grupo y no del banco. Como lo que más interesa a los pequeños aho-
rradores es la custodia segura de sus fondos y el fácil acceso a ellos, fre-
cuentemente están también dispuestos a pagar más por este servicio.

Vinculación con cooperativas de ahorro y crédito

La vinculación con una cooperativa de crédito puede ser más
fácil que con un banco. Las normas y reglamentos de las co-
operativas de crédito suelen ser mucho más flexibles y su
personal suele estar más acostumbrado a trabajar con pe-
queños ahorradores. 

Los miembros de una cooperativa de crédito generalmente tie-
nen algún vínculo común. Por ejemplo, trabajan en la misma
organización, frecuentan la misma iglesia o viven en la misma
aldea. Muchas de las cooperativas se hallan en la compañía
misma, pero otras tienen su sede en la aldea y permiten la ad-
hesión de miembros más diferentes, incluyendo grupos.
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Algunas cooperativas de crédito están vinculadas también a federaciones
nacionales de cooperativas de crédito que pueden prestarles asistencia téc-
nica y apoyo financiero adicionales. Es posible que funcionen también en la
zona otras organizaciones de microfinanciación o clubes de ahorro. Si es
así, habrá que estudiarlas también.

Algunas normas prácticas sobre la vinculación

Norma 1: Estudiar la idea primero con todos los miembros del grupo.
Examinar las ventajas e inconvenientes. Determinar cuáles son los re-
quisitos mínimos para abrir una cuenta bancaria. ¿Están los miembros
de acuerdo con estas condiciones?

Norma 2: Ahorrar dinero suficiente para hacer el depósito inicial.

Norma 3: Elegir al menos dos miembros de confianza (normalmente el
Presidente y el Tesorero del grupo) para que visiten el banco/coopera-
tiva de crédito a fin de informarse sobre la apertura de una cuenta ban-
caria de grupo.

Norma 4: Pedir a la persona encargada de la tramitación de nuevas
cuentas que explique en detalle las condiciones para la apertura de una
cuenta de grupo.

Norma 5: Asegurarse de que la cuenta esté a nombre del grupo y no
de algún miembro del mismo. Será necesario dar al banco una direc-
ción al abrir la cuenta.

Norma 6: Asegurarse de que se necesitan firmas conjuntas (por ejem-
plo, del Tesorero y el Presidente) para depositar o retirar cualquier can-
tidad en la cuenta. Deberá haber dos o tres personas que sean las co-
signatarias de la cuenta, de forma que dos o las tres de ellas tengan
que firmar para retirar sumas de la misma.

Norma 7: Al depositar los fondos, exigir un recibo firmado donde se in-
dique el título de la cuenta del grupo, su número, la cantidad deposita-
da y el saldo, como una libreta de ahorro del banco.
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Preguntas fundamentales

• ¿Permitirá el banco/cooperativa de crédito abrir cuentas de grupo o
solamente individuales?

• ¿Qué cobra el banco por abrir y mantener dichas cuentas?

• ¿Es necesario mantener un saldo mínimo?

• ¿Es fácil depositar o retirar dinero de la cuenta?

• ¿Qué tipo de servicios de ahorro adicionales ofrece el banco? ¿Cuentas
de ahorro o depósitos a plazo que producen intereses?

• ¿Qué intereses se pagan por los distintos tipos de ahorros?

• ¿Durante cuánto tiempo hay que tener el dinero en el banco antes
de poder retirar una cantidad?

• ¿Qué condiciones debe cumplir el grupo para recibir un préstamo?

• ¿Qué garantía se exigiría? ¿Qué interés habría que pagar por el prés-
tamo?
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CAPÍTULO 4: 
CONOCER LA ALDEA

El objetivo de este libro es ayudar a los pobres a fortalecer su capaci-
dad de acumular recursos que puedan mejorar sus vidas, basándonos
en los conocimientos y recursos que poseen. Por ello, al iniciar una ac-
tividad de ahorro, es decisivo conocer las virtudes e insuficiencias de
la gente, así como el entorno en que vive. Esta parte del libro incluye
algunos ejercicios que el promotor del grupo puede hacer junto con las
personas de la aldea para aprender más sobre ellas, sobre la aldea y
sobre sus recursos.

Para tener éxito, un grupo de ahorro debe estar formado por miembros que
tengan un interés común de ahorrar conjuntamente. Para ello, será nece-
sario saber quién es y qué hace cada uno en la aldea. Esto le ayudará a de-
terminar qué grupos de personas se unirán con más probabilidad, pero tam-
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bién a asegurarse de que no se olvida de los del nivel más bajo de ingresos,
los cuales frecuentemente quedan excluidos de este tipo de actividad.

NOTA: Es posible que gran parte de la información que usted está buscan-
do pueda conseguirla ya de la oficina local del distrito, de organizacio-
nes no gubernamentales (ONG) que trabajan en la zona y de los diri-
gentes locales. Las herramientas incluidas en esta sección son únicamente
unos pocos ejemplos de lo que usted puede hacer con la gente de la al-
dea, los cuales pueden ayudarle a comprobar la información que pueda
usted tener ya y a colmar las lagunas, según sea necesario. Para una
lista más exhaustiva de las herramientas consulte las referencias.

Mapa social de la aldea: ¿Quién vive en ella? 

Puede llegar a saber quienes viven en la aldea trazando con la gente de
la misma un mapa social de la aldea. Este mapa muestra las diferentes es-
tructuras sociales, tales como hogares, centros de salud, escuelas, igle-
sias y otras instituciones importantes existentes en la zona. El mapa indi-
ca las características sociales y económicas de los hogares (p.e., menos
pobres/pobres, encabezados por hombres/mujeres, etc.). Lo mejor es ha-
cer un mapa social al comienzo de la evaluación, así puede proporcionar-
le información que tal vez necesite para otras evaluaciones, tales como la
clasificación de riqueza, o el diagrama de Venn (que se explican más a-
delante).

Objetivos

• Visualizar quién vive en cada lugar.

• Informarse sobre los hogares según su etnicidad, religión, riqueza, etc. y
comprender las razones de determinadas características (p.e., menos po-
bres, pobres, los más pobres).

• Informarse sobre los distintos grupos/organizaciones sociales y conocer
la opinión que la gente tiene de ellos.
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Ejemplo de un mapa social de la aldea*
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Mapa social de Hintalo Kushet. Hintalo Tabía (incluyendo un mapa nutricional)



¿Para quiénes es este ejercicio?

Dependiendo de la situación local, puede hacer usted este ejercicio en gru-
pos separados de hombres y mujeres para incrementar la participación, o
con otras agrupaciones de personas.

NOTA: La clasificación de los hogares en diferentes categorías puede ser
una cuestión delicada. El ser clasificado como pobre puede dar lugar a
un estigma social. En tal caso, podría limitar usted la participación a los
informantes principales de la aldea. No obstante, hay que tener siempre
mucho cuidado en no fiarse solamente de unos pocos informantes. Por
ejemplo, es frecuente que los informantes principales pertenezcan a los
grupos de menos pobres. Pueden ser reacios a ser clasificados como
tales por temor a que se les excluya de una posible asistencia. Por ello,
es necesario comprobar la información con otras fuentes y comparar los
resultados.

Pasos

1. Pedir a los participantes que tracen un mapa de la aldea, en el
que aparezcan todos los hogares. Como orientación, será útil
trazar primero las carreteras y los puntos de referencia signifi-
cativos de la aldea.

2. Examinar si el número total de hogares ha aumentado o ha disminuido
durante los últimos años. Si ha habido cambios preguntar por qué y si es-
to ha causado problemas a determinadas familias o a la aldea.

3. Pedir a los participantes que muestren también las instituciones y lugares
que ofrecen algún tipo de servicios sociales o que son sitios populares de
reunión (p.e., escuelas, iglesias, servicios de salud, curanderos tradicio-
nales, oficina de la administración local, dirigentes de la aldea, tiendas, lu-
gares donde se reúne frecuentemente la gente, etc.).

4. Pedirles que muestren en el mapa qué grupos étnicos o religiosos dife-
rentes viven en la zona.
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5. Pedir al grupo que indique dónde se hallan los hogares encabezados por
mujeres. Asegurarse de que todos entiendan de la misma forma cuáles
son las características de un hogar cuya cabeza de familia es una mujer.

6. Cuando alguien dé una respuesta, pregunte a los demás si están de a-
cuerdo o en desacuerdo, o quieren añadir algo. Fomente la discusión a lo
largo de todo este ejercicio.

7. Si hay tiempo, debería integrar en este momento la clasificación de riqueza
que se describe más adelante.

Materiales necesarios

Una gran hoja de papel, lápices y marcadores de colores. Si se dibuja so-
bre el suelo, busque un terreno suave y utilice como símbolos palillos, ho-
jas, tapas de botella, frijoles y otros materiales locales. Asegúrese de copiar
después el mapa en papel.

Clasificación de riqueza: ¿Quién es cada uno?

Puede descubrir cuáles son las distintas categorías de riqueza existentes
en la aldea haciendo una clasificación de riqueza. Este ejercicio puede a-
yudar a caracterizar los distintos grupos de riqueza y comenzar un deba-
te sobre qué factores son los principales determinantes de la pobreza o
del bienestar. Lo mejor es realizar la clasificación de riqueza inmediata-
mente después de trazar el mapa social, a fin de poder colocar físicamente
hogares específicos y vincular criterios socioeconómicos a las categorías
de riqueza.

Objetivos

• Averiguar cómo se perciben en la aldea las diferencias y desigualdades
de riqueza.

• Determinar y entender los indicadores y criterios locales de la riqueza y el
bienestar.

• Hacer un mapa de la posición relativa de los hogares en la aldea.

64 Manual de consulta sobre el ahorro de grupo



¿Para quién es este ejercicio?

Dado que la pobreza y la enfermedad pueden entrañar un estigma social,
es posible que los pobres se resistan a ser clasificados como tales. Por e-
llo, lo mejor es realizar este ejercicio con unos pocos informantes funda-
mentales que conozcan muy bien la aldea. Sin embargo, como se ha indi-
cado antes, no deberá confiarse exclusivamente en la información recogida
de unos pocos informantes. Lo más probable es que los informantes funda-
mentales pertenezcan al grupo de los menos pobres y sean reacios a clasi-
ficarse como tales por temor a quedar excluidos de una posible asistencia.
Por lo tanto, es importante también utilizar a otras personas de la aldea y ve-
rificar los resultados.

Pasos

1. Se hace una lista numerada de todos los hogares de la aldea
(véase mapa social de la aldea) y se escribe en una ficha se-
parada el nombre de quien encabeza cada hogar y el número
de miembros de éste.

2. Se pide a los informantes fundamentales que clasifiquen las fichas en tan-
tos montones como categorías de riqueza haya en la aldea, utilizando sus
propios criterios.

3. Después de clasificar las fichas, preguntar a los informantes qué criterios
utilizaron para cada montón y qué diferencias existen entre los montones.

4. Garantizar la confidencialidad a los informantes y no examinar la clasifi-
cación de familias concretas, para no causar resentimientos dentro de la
aldea.

5. Enumerar los criterios e indicadores locales derivados del examen de la
clasificación. ¿Cómo se percibe en la aldea la riqueza, el bienestar y la
desigualdad?

Materiales necesarios

El mapa social de la aldea, lápices y tarjetas o papeles de colores.
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Diagrama de Venn: ¿Qué es lo que hace cada uno?

Utilizando un diagrama de Venn podrá obtener información sobre las dife-
rentes funciones que desempeñan las instituciones, organizaciones, grupos
y personas importantes de la aldea, así como su influencia en ésta (o en el
grupo de que se trata). Es una herramienta que se emplea para visualizar
las interacciones entre estos actores diferentes y permite a los aldeanos a-
tribuir un valor a cada institución en relación con su importancia para la al-
dea. El diagrama puede mostrar también quiénes son los que participan en
cada institución desglosados por género, clases socioeconómicas, etnici-
dad, religión, etc.

Objetivos

• Identificar y caracterizar organizaciones, grupos o personas importantes,
externas o internas, que tienen una relación, directa o indirecta, con la al-
dea.

• Identificar quiénes son los participantes en las organizaciones, institucio-
nes y grupos locales, por género, riqueza y otros criterios.

• Comprender cómo se relacionan entre sí las diferentes organizaciones,
grupos y personas en términos de contactos, cooperación, flujo de infor-
mación, prestación de servicios, etc.

¿Para quién es este ejercicio?

El diagrama de Venn deberá elaborarse con una sección transversal de la
aldea. Si hay tiempo, es una buena idea hacer el ejercicio con grupos se-
parados de hombres y mujeres, de pobres y menos pobres, etc., a fin de
captar mejor sus diferentes puntos de vista. Si se hace esto, los resultados
deberán intercambiarse siempre entre los diferentes grupos al final de los e-
jercicios a fin de estimular el debate y aclarar posibles discrepancias.
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Ejemplo de diagrama de Venn*

Pasos

1. Identificar las organizaciones, instituciones, grupos y personas,
de dentro y fuera de la aldea, que son importantes para la aldea
y/o trabajan con ella. Asegúrese de no olvidar a pequeños gru-
pos informales (comité de salud de la aldea, grupo de usuarios
del agua, etc.). Qué grupos locales están trabajando en cues-
tiones ambientales (agua, pastizales, tierras), en cuestiones e-
conómicas (ahorro, crédito, agricultura, ganadería), en cuestio-
nes sociales (salud, alfabetización, religión, educación tradicional,
deporte) y en cuestiones políticas (asociaciones de agricultores,
grupos de mujeres).

2. Escribir todas las instituciones que se mencionen y asignar a cada orga-
nización, grupo y persona un único símbolo. Utilizar símbolos que todos
puedan comprender fácilmente.
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3. Trazar un gran círculo, representando a las personas mismas, en el cen-
tro del papel o sobre el terreno.

4. Examinar qué importancia tiene cada organización para la gente y por
qué. Los más importantes se inscriben después en un gran círculo y los
menos importantes en círculos menores. Comparar los tamaños de los
círculos y ajustarlos de forma que el de cada círculo corresponda a la im-
portancia relativa de la institución, organización, grupo o persona.

5. Examinar cómo se benefician de cada organización la aldea y los distin-
tos grupos de personas. Mostrar el grado de contacto y cooperación en-
tre la aldea, las organizaciones, instituciones, grupos y personas impor-
tantes. ¿Qué organizaciones trabajan unidas? La distancia entre los círculos
muestra el nivel de contacto e interacción:

➭ Una gran distancia entre círculos muestra poco o ningún contacto o co-
operación.

➭ Los círculos que están muy cercanos muestran cierto contacto.

➭ Los círculos que se tocan indican cierta cooperación.

➭ Los círculos que se sobreponen indican una cooperación estrecha.

6. Identificar las instituciones que sólo aceptan mujeres u hombres y mar-
carlas con un símbolo común para los hombres y otro para las mujeres.

7. Identificar las organizaciones en que no participan personas pobres. ¿Cuáles
son los servicios prestados por determinadas organizaciones, de los cua-
les quedan normalmente excluidas las personas más pobres? Marcar es-
tas instituciones en el diagrama con un símbolo para los pobres. Podrá
preguntar también si hay otros grupos de personas que quedan excluidas
de algunos de estos servicios.

8. Identificar las instituciones y grupos que se dedican a cuestiones de aho-
rro y crédito. ¿De qué forma tratan estas cuestiones? Marque las institu-
ciones mencionadas con un símbolo común.
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9. Sólo si hay tiempo y los participantes están motivados, el grupo podría 
examinar las virtudes e insuficiencias de las instituciones que se han se-
ñalado como más importantes.

Materiales necesarios

Una gran hoja de papel, lápices y marcadores de colores. (Podrá ser más
fácil cortar en círculos papeles de distintos colores y pegarlos en una gran
hoja para poder hacer cambios fácilmente a medida que surgen los deba-
tes). Si se dibuja sobre el suelo, encontrar un terreno blando y utilizar como
símbolos palillos, hojas, tapones de botellas, frijoles y otros materiales lo-
cales. Asegúrese de copiar después el diagrama en papel.
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CAPÍTULO 5: 
GESTIÓN DEL DINERO*

Los grupos de ahorro que tienen éxito muestran un
alto nivel de espíritu de grupo, buenas comunicacio-
nes y buenos conocimientos de mantenimiento de
registros. La adopción de decisiones en el gru-
po deberá ser participativa y cada miembro
deberá sentir como suyo el grupo y sus acti-
vidades. Para ello es preciso que todos los
miembros comprendan su función y sus de-
rechos como miembros.

Sobre todo en lo que respecta a actividades de ahorro, cada miembro de-
berá poder gestionar su propio dinero y saber cómo su contribución al gru-
po beneficiará a todos. Por esta razón, cada grupo deberá hacer hincapié
en la educación de los miembros. Cuanto mejor formación tengan, más se
preocuparán de controlar su propio desarrollo como grupo y como indivi-
duos.

Se incluyen a continuación ejercicios que pueden hacerse con el grupo pa-
ra incrementar su sensibilización con respecto a la gestión del dinero. Un 
análisis en profundidad de los lugares de donde procede el dinero y a los
que se destina puede ayudar a que la gente establezca mejor las priorida-
des de sus gastos, planifique sus gastos futuros y, por consiguiente, ahorre
con más eficiencia.

Mapa de la economía del hogar

Un mapa de la economía del hogar muestra de dónde viene el dinero del ho-
gar y a dónde va. Describe las diferentes actividades económicas realiza-
das por los distintos miembros del hogar.
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Objetivo

Hacer que la gente hable sobre todas las formas que tiene para obtener in-
gresos y satisfacer sus necesidades básicas.

Pasos

1. Comenzar dibujando una casa en medio del mapa.

2. Pedir a los miembros del hogar que enumeren las diferentes ac-
tividades económicas de las que son responsables y que las di-
bujen en torno a la casa. Incluir las actividades que generan tan-
to ingresos como gastos.

3. Examinar la función y la interdependencia de los distintos miembros del
hogar.

4. Examinar la existencia de demandas en conflicto, que exigen hacer una
elección.

5. Examinar la importancia relativa de las distintas actividades. La gente tie-
ne opiniones diferentes sobre ello. Puede ser útil e interesante trazar dis-
tintos mapas para diferentes miembros del hogar y comparar los resulta-
dos.

6. Examinar lo que les gusta y no les gusta de las distintas actividades y lo
que desearían cambiar si pudieran.
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Ejemplo de mapa de la economía de un hogar

Árbol del flujo del dinero

Un árbol del flujo del dinero muestra las diferentes fuentes y utilizaciones del
dinero en un hogar. Es otra forma de visualizar los ingresos y gastos para
hacer que la gente reflexione sobre cómo gana y gasta.

Objetivo

Hacer que la gente identifique todas sus fuentes de ingresos en dinero y re-
flexione sobre las formas en que lo gasta.
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Ejemplo de un árbol de flujo del dinero

Otras fuentes posibles de dinero pueden ser: sueldos o una pensión, ingre-

sos de arriendo, regalos recibidos, venta de bienes, préstamos o remesas de

parientes.

Otros usos posibles del dinero pueden ser: pagos de alquileres o impuestos,

ahorro, reembolso de préstamos o préstamo de dinero, hacer regalos.
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Pasos

1. Dibujar un árbol como el expuesto arriba.

2. Explicar que lo mismo que el agua es absorbida por las raíces,
y sube al árbol y a todas las ramas, el dinero entra en el hogar
y tiene que canalizarse a distintos gastos.

3. Pedir a los participantes que etiqueten las raíces con sus distintas fuen-
tes de ingresos en dinero y etiqueten las ramas con los diferentes tipos
de gastos.

4. Pedirles que pongan los artículos más importantes en las ramas más ba-
jas y los de menos importancia en las más altas. Esto da lugar general-
mente a un notable debate y diferencias de opinión. Las mujeres tendrán
opiniones diferentes que los hombres y los más ancianos diferirán de los
más jóvenes. Podrá ser útil e interesante hacer que los distintos miem-
bros del hogar expongan versiones separadas, y comparar después los
resultados.

5. Examinar las demandas de dinero en conflicto entre si y cómo se elige en-
tre ellas. ¿Quién decide qué dinero hay que utilizar y para qué? Esto es
importante cuando la gente tiene opiniones diferentes sobre lo más im-
portante a que dedicar el dinero. Necesitará una buena sensibilidad de
género para tratar este tema.

6. ¿Es posible determinar un tipo de ingresos en dinero para dedicarlo a un
tipo de gastos? La respuesta deberá ser en general “no”, ya que los in-
gresos se destinan a la necesidad que sea más acuciante en un determi-
nado día. Por esta razón, es un error imaginar que los reembolsos de un
préstamo se hagan a partir de una determinada fuente de ingresos y es-
to explica en parte por qué la gente no devuelve debidamente los présta-
mos.

7. Examinar la importancia relativa de cada fuente de ingresos en dinero.
Pedir a los participantes que asignen números diferentes de frijoles o se-
millas a las distintas fuentes. Podrá entonces contar los frijoles y pedir a
los participantes en el debate que asignen este número de frijoles a los
distintos gastos.
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8. ¿Dónde se guarda el dinero cuando no se necesita inmediatamente? Esta
información es útil para iniciar los debates sobre dónde y cómo guarda el
dinero la gente y sobre los problemas que ven en ello (seguridad y acce-
sibilidad).

Calendario estacional

Las necesidades de dinero varían de un mes a otro, según las obligaciones
de la familia, las necesidades de la estación de cosecha y siembra, etc. Un
mejor conocimiento de estas variaciones estacionales ayudará a la gente a
asignar y reservar sus recursos con mayor eficiencia para amortiguar los au-
mentos de las necesidades de consumo a lo largo del año.

Objetivo

Hacer que la gente hable sobre las variaciones de las necesidades de in-
gresos y gastos en dinero a lo largo del año.

Ejemplo de un calendario estacional
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Pasos

1. Dibujar un calendario como el indicado arriba.

2. Pedir a los participantes que enumeren las distintas fuentes de
ingresos en una parte y los gastos, en otra.

3. Pedirles que coloquen piedrecitas o frijoles en los meses para represen-
tar cuándo se recibe el dinero de las diferentes fuentes y cuándo se gas-
ta en los distintos artículos. El número de piedrecitas o de frijoles deberá
reflejar la cantidad relativa de dinero empleado en comparación con otros
meses.

4. Examinar si los ingresos en dinero se ajustan bien a las necesidades.

5. ¿Cuándo se necesita más el dinero y cómo provee a ello la gente?

6. ¿Cuándo es más abundante el dinero y qué se hace con el dinero que no
se necesita inmediatamente?

7. ¿Qué tipo de necesidades de dinero imprevistas pueden surgir (honora-
rios médicos, funerales) y cómo provee a ellas la gente?

Cuentas y cálculos básicos

El ahorro en grupo resulta más fácil si los miembros pueden leer, escribir y
hacer cuentas. Por desgracia, en muchos países, los conocimientos de la
gente pobre a este respecto son limitados.
Utilice un método de ahorro de grupo que
todos los miembros puedan entender y se-
guir, pero no deje las cosas como es-
tán. El grupo debe estimular conti-
nuamente a sus miembros a aprender
y a mejorar sus conocimientos.

Empezar de forma sencilla. Centrar
la atención en primer lugar en mejorar
los conocimientos de cuentas prácticas, a fin
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de que los miembros puedan realizar satisfactoriamente su actividad de 
ahorro de grupo.

Normalmente suele ser más fácil motivar a la gente a aprender cómo con-
tar ya que se trata de un problema que se les plantea continuamente en el
mercado, al pagar impuestos, etc. Después de aprender a contar, la gente
se sentirá más confiada para aprender a hacer cálculos sencillos.

NOTA: La alfabetización y la enseñanza de la aritmética elemental pueden
ser actividades que llevan mucho tiempo y es posible que no sea prác-
tico que las realicen los promotores de grupos. Frecuentemente es me-
jor que se encargue de ello un maestro local, un instructor experimenta-
do u otras personas que tengan experiencia en este sector. Si usted
desea realizar esta función, un buen manual con ejercicios para la en-
señanza de la aritmética básica es la publicación de la FAO ‘Figures for
Bookkeeping’.
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CAPÍTULO 6: PLANIFICACIÓN 
PARA EL CRECIMIENTO

Ahorrar significa ante todo preparar un futuro mejor, pero significa tam-
bién crecimiento. Cuanto más ahorros podamos reservar para el futu-
ro, mejor equipados estaremos para afrontar emergencias o respon-
sabilidades sociales y económicas y para sacar provecho de oportunidades
de inversión que puedan proporcionarnos más recursos.

Los ahorros pueden utilizarse para fines de consumo, emergencias o inver-
siones productivas que contribuyan a mejorar los ingresos de la familia. Las
inversiones productivas pueden variar desde el comienzo de una pequeña
empresa, la compra de tierras, ganado o equipo agrícola, hasta otras pe-
queñas actividades generadoras de ingresos, como el cultivo de hortalizas,
la fabricación de cestos, etc.

Pero antes de comenzar cualquiera de estas actividades, la pregunta más
fundamental que debe hacerse es si esta actividad será rentable. Deberá
hacerse un análisis atento de las propias capacidades y recursos así como
del entorno en que se prevé realizar la actividad.
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Se indican a continuación algunas herramientas que pueden emplearse pa-
ra identificar y planificar una actividad generadora de ingresos.

Virtudes, insuficiencias, oportunidades y dificultades

Al planificar una inversión (como iniciar una pequeña empresa), es de 
enorme utilidad saber lo que la aldea/grupo puede hacer por sí misma y lo
que exige un apoyo exterior. Frecuentemente, el mero reconocimiento de las
propias virtudes e insuficiencias es suficiente para volver a poner en marcha
el desarrollo sin crear una dependencia de la asistencia exterior.

El análisis de las Virtudes e Insuficiencias internas de una persona/gru-
po/aldea y de las Oportunidades y Dificultades, que puedan venir del exte-
rior, puede ayudar a decidir lo que hace falta. Se denomina esto análisis
VIOD, sigla formada con la primera letra de cada palabra. Las virtudes e in-
suficiencias incluyen aquellas cosas prácticas para las que el grupo o las
personas valen (virtudes), o aquellas para las que no valen (insuficiencias).
Son cosas que quedan en el ámbito del control de la persona o el grupo.

En cambio, las oportunidades y las dificultades son cosas que quedan fue-
ra del control del grupo o la persona, pero ejercerán un efecto positivo o ne-
gativo. Por ejemplo, la construcción de una nueva carretera puede dar ac-
ceso mejor al mercado (oportunidad) o nuevas leyes pueden hacer más difícil
el comienzo de una empresa (dificultad). En algunos casos, un cambio pue-
de ser tanto una dificultad, por algunas razones, como una oportunidad, por
otras.

NOTA: Los pasos que siguen se refieren a un grupo, pero pueden utilizarse
también para las personas o para toda la comunidad de la aldea.

Objetivos

Elaborar estrategias que puedan utilizarse para planificar objetivos y activi-
dades concretas.
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Pasos

1. Establecer el objetivo. ¿Qué desea hacer el grupo?

2. Pedir a los miembros del grupo que hagan una lista de las vir-
tudes del grupo. Las virtudes son características internas que
contribuyen notablemente a alcanzar el objetivo del grupo. Pueden
consistir en los ahorros del grupo, la distinta capacidad técnica
de cada miembro, conocimientos, redes sociales, madurez del
grupo, experiencias pasadas, etc.

3. Hacer una lista de las insuficiencias del grupo. Son los defectos que pue-
den hacer al grupo menos eficaz o impedirle aprovechar oportunidades.
Pueden ser los bajos niveles de alfabetización, la falta de una razón sóli-
da para trabajar juntos, la inmadurez, tensiones y conflictos, etc.

4. Hacer una lista de las oportunidades en la zona. Oportunidad es algo ex-
terno que, si se aprovecha, puede ayudar a conseguir el objetivo del gru-
po. Pueden señalarse como ejemplo las oportunidades de mercado co-
mo el turismo, nuevas empresas, madres trabajadoras o bienes/servicios
que se desean o necesitan en la aldea.

5. Hacer una lista de las dificultades. Una dificultad puede ser algo externo
al grupo que ejerce o puede ejercer un impacto negativo en él. Ejemplos
de ello son empresas existentes que serían competidoras, cambios en el
número de miembros debidos a enfermedad o muerte, otras organizacio-
nes que ofrecen servicios semejantes, cambios en las necesidades de los
miembros o en las tendencias del mercado, etc.

6. Para cada oportunidad y cada dificultad, elaborar una sugerencia que 
aproveche la oportunidad o reduzca la dificultad.

7. Elegir las 4 ó 5 mejores opciones acordadas por todos los miembros.

8. Sobre cada una de las funciones, examinar qué virtudes pueden utilizar-
se y qué insuficiencias deben reducirse para realizar esta opción.

9. Elegir 2 ó 3 opciones para las que haya el máximo de virtudes y relativa-
mente pocas insuficiencias.
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Plan de la actividad
empresarial* 

Una vez que se haya elegido la
actividad, el grupo deberá pre-
parar un plan detallado de lo que
será necesario hacer. El grupo de-
berá tener una idea de la viabilidad de
la actividad y decidir si seguir adelante.

Lista de viabilidad

✔ ¿Qué se necesita para que funcione la empresa? La lista puede in-
cluir: materiales, mano de obra, conocimientos técnicos, equipo, tiem-
po, edificios, tierra, transporte, licencias, requisitos legales, etc.

✔ ¿De dónde se conseguirá? ¿Proveedor local? ¿Proveedor externo?
¿Cuánto costará el transporte?

✔ ¿Cuánto costará producir lo que la empresa quiere vender?

✔ ¿Qué precio cobrará el grupo por el producto/servicio? ¿Se cubrirán
con él los gastos? ¿Será demasiado alto para que la gente lo compre?

✔ ¿Cómo financiará el grupo la empresa?

✔ ¿Quién adquirirá el producto/servicio?

✔ ¿Quién más vende productos/servicios semejantes?

Objetivo

Preparar y organizar una actividad generadora de ingresos (empresa) a fin
de asignar el tiempo y los recursos de forma que se obtenga el máximo be-
neficio con el mínimo de gastos y riesgos.

Parte B: Herramientas / Capítulo 6 81

* Adaptado de FAO. 1995. Guía para el desarrollo de empresas grupales. Roma.



Pasos

1. Separar los gastos iniciales y los de funcionamiento. Los costos
iniciales son los que deben hacerse antes de producir cualquier
cosa (costo de alquiler de la tierra o la tienda, compra de equi-
po, insumos iniciales, etc.), mientras que los de funcionamien-
to son los que deben hacerse continuamente para que funcio-
ne la empresa (compra de insumos, elaboración, empaquetado,
venta, almacenamiento, mantenimiento de registros, etc.).

2. Decidir quién hará cada cosa. Todas las personas del grupo deberán es-
tar implicadas de alguna forma, si bien unos pocos miembros deberán co-
ordinar aspectos específicos de la empresa (coordinador de los suminis-
tros, coordinador de la producción, coordinador de la comercialización,
contable, gerente, etc.)

3. Acordar las normas que rijan la empresa del grupo. Cómo se distribuirán
los beneficios en función de las contribuciones de los miembros (en dine-
ro, tiempo, recursos), qué ocurre si la empresa sufre pérdidas, qué ocu-
rre si un miembro decide abandonarla, cómo se resolverán las controver-
sias, etc.

4. Decidir el tamaño de la empresa. El tamaño de la empresa dependerá de
cuántos clientes tenga y de la medida en que el grupo tenga capacidad
para invertir en ella. Es mejor comenzar con una empresa pequeña e ir
desarrollándola a medida que el grupo obtiene beneficios y adquiere ex-
periencia.

Seguimiento y evaluación participativos* 

La planificación consiste en saber lo que es probable que ocurra en el futu-
ro y prepararse para ello. Si el grupo tiene una buena idea de lo que va a o-
currir en el futuro, puede prepararse mejor para defenderse contra nuevas
dificultades o para aprovechar las nuevas oportunidades que se presenten.
Por esta razón el seguimiento y la evaluación del grupo son imprescindibles
para su desarrollo y crecimiento.
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Seguimiento del grupo

Seguimiento significa seguir la pista y llevar el control sistemáticamente de
la evolución de la situación, de lo que se está haciendo y de lo que se va a
realizar. Esto incluye el mantenimiento y el examen periódico de registros
sistemáticos de las decisiones, acciones y finanzas del grupo, y la compro-
bación de que tales acciones se realizan de conformidad con un plan. El pro-
motor puede utilizar un gráfico sencillo de seguimiento para ayudar a los
miembros del grupo a vigilar los progresos y problemas de su actividad.

Pasos

1. Preparar una hoja de papel con cuatro columnas.

2. Examinar con el grupo qué actividades se consideran importan-
tes para el grupo. Enumerar las actividades en una columna.

3. Escribir en la segunda columna el resultado o el funcionamiento actual de
cada actividad.

4. Preguntar a los miembros si están satisfechos o no de los resultados de
cada actividad. Examinar los problemas y oportunidades que han encon-
trado.

5. Una vez que los miembros han llegado a un acuerdo sobre los resultados,
pedirles que representen su juicio en la tercera columna utilizando núme-
ros o caras felices/tristes. Utilizar una escala de cuatro puntos, por ejemplo:

excelente (             = 3 puntos) bueno (         = 2 puntos)
mediocre (     = 1 punto) malo (     = 0 puntos)

6. Examinar lo que se hará próximamente para cada actividad y escribirlo en
la cuarta columna.

7. Repetir periódicamente este ejercicio (al menos una vez al mes).

8. Si la puntuación de algunas actividades es constantemente baja, el gru-
po deberá encontrar una forma diferente de plantear estas actividades in-
suficientes.
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9. Se deberá hacer un seguimiento de muchos otros aspectos del grupo y
sus actividades, tales como la frecuencia de las reuniones, la asistencia
de los miembros a las mismas y la participación en ellas, la repartición de
las responsabilidades y la adopción de decisiones, etc. El proceso de se-
lección de los indicadores deberá hacerse de forma participativa con los
miembros del grupo. Su finalidad es obtener la información más esencial
para evaluar el rendimiento del grupo.

Ejemplo de indicadores para el seguimiento mensual de
un grupo de autoayuda en la India* 

1. Preparación de las reuniones: las actividades incluyen la limpieza y
la preparación de las lámparas, agua potable, asientos, gráfico de
seguimiento y un reloj.

2. Periodicidad de la reunión.

3. Puntualidad.

4. Asistencia a la reunión.

5. Levantamiento de actas de las 
reuniones.

6. Ahorros: depositados en una fecha
fijada.

7. Contabilidad para asegurar la transparencia.

8. Adopción de decisiones colectivas: los miembros participan activa-
mente en la reunión.

9. Reembolso de préstamos: para la credibilidad y sostenibilidad de los
grupos.
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10. Préstamo: para satisfacer las necesidades de crédito de los miem-
bros.

11. Dinero para gastos menores: refrescos, cuadernos, lápices y nece-
sidades de emergencia.

12. Seguro: contra daños a la vida o los bienes de los miembros.

13. Actividad de la comunidad: debate y adopción de medidas sobre
cuestiones sociales como salud e higiene públicas, alfabetización
de adultos y funcional, plantación de árboles, agua potable, traba-
jo voluntario o cuestiones de género, principalmente para crear una
conciencia social entre los miembros del grupo.

Evaluación del grupo

La evaluación, por otra parte,
se realiza con menor frecuen-
cia, normalmente sólo al final
de un determinado período de
tiempo, con el fin de determi-
nar si el grupo y sus activi-
dades logran sus objetivos y
para señalar posibles mejo-
ras. Se debe realizar al me-
nos cada seis meses, pero pue-
de hacerse con mayor frecuencia. Es imprescindible que el grupo pueda
evaluarse a sí mismo utilizando sus propios criterios para fortalecer su ca-
pacidad de satisfacer las necesidades de los miembros.

Pasos

1. Elaborar con el grupo una serie de preguntas para evaluar el
rendimiento del grupo. Por ejemplo, para determinar la medida
en que se reparte el trabajo dentro del grupo, preguntar: “¿Cómo
se distribuye el trabajo del grupo entre los miembros?”
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2. Formular cada pregunta con cuatro respuestas posibles: entre (a) la si-
tuación es lo más satisfactoria con poco margen  de mejora (3 puntos) y
(d) la situación es muy insatisfactoria con mucho margen de mejora (0
puntos).

3. Después, los miembros del grupo tendrán que acordar entre sí cuál de las
cuatro respuestas siguientes describe mejor su grupo.

4. Una vez que se llegue a un acuerdo, marcar la casilla correspondiente a
la derecha y proceder después a la siguiente pregunta. Las evaluaciones
deberán hacerse periódicamente (al menos cada seis meses) y compa-
rarse los resultados con los del período anterior para ver si se han hecho
progresos reales.

5. Después, el grupo deberá elegir varias esferas prioritarias y trazar un plan
de acción para mejorar el rendimiento del grupo, teniendo en cuenta la
forma más apropiada de asignar los recursos disponibles.

6. Entre las esferas posibles de evaluación cabría incluir cómo es la asis-
tencia a las reuniones, en qué medida son estas productivas, cuánta co-
operación hay entre los miembros, cuántos ahorros se están acumulan-
do, si se devuelven a tiempo los préstamos, si los miembros están adquiriendo
nuevos conocimientos técnicos, etc.

Ejemplo de formato de evaluación

(a) El trabajo del grupo se distribuye de forma clara y equitativa entre  
todos los miembros 3

(b) El trabajo del grupo lo realiza la mayoría de los miembros 2

(c) El trabajo del grupo lo realizan algunos miembros 1

(d) El trabajo del grupo no está repartido de forma clara o equitativa 0
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La experiencia ha demostrado que los sis-
temas de ahorro de grupo pueden ayudar a
los pobres a ahorrar con mayor eficiencia,
especialmente cuando es difícil el acceso a
servicios de ahorro, como los bancos y otros
servicios financieros. Ahorrando en grupo,
los pobres pueden tener acceso a una can-
tidad de recursos comunes acumulados ma-
yor que la que podrían obtener si ahorraran
por sí solos. Los ahorros de grupo pueden
ayudar a los grupos a llegar a ser financie-
ramente más sólidos y más sostenibles.

Este libro ofrece orientaciones útiles sobre
la forma de fortalecer la capacidad de acu-
mular capital productivo mediante activida-
des de ahorro con grupos de autoayuda nue-
vos o ya existentes.

Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación 
Viale delle Terme di Caracalla, 00100 Roma, Italia
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